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Boletín de Estudios Geográficos

Ff.rdinando Gribaudi

T E N D E N C I A S  ('(>11E S I V A S  EN  L O S  M A S  R E C I E N T E S  

D E S A R R O L L O S  d e  l a  G E O G R A F I A

I .  Tam bién en la Geografía. como en muchas otras ciencias, el 
crecimiento del campo de observación lia sido acom pañado po r  una 
creciente diferenciación interna, con la formación de nuevas ramas 
de estudios. Una com paración entre  los índices de un viejo y de 
un reciente anal, de la Bibliografía Geográfica Internacional I B¡- 
bliograpliie G éographique In te rna tiona le)  sería instructiva al res­
pecto. Ante este proceso de expansión y de especializaeión. muchos 
de nosotros nos preguntam os qué repercusiones podrá tener ello 
sobre la no del todo patente y largam ente  discutida unidad de la 
Geografía como ciencia.

Como ciencia, de hecho, la Geografía ha heredado el dohle dua­
lismo que desde la antigüedad clásica se ha manifestado en el seno 
de ella, con la coexistencia y el p redom inio , ya de los intereses 
naturalistas, ya de aquellos hum anos, y con la desigual afirmación, 
j a  de la dirección general o sistemática, ya de aquella regional 
eorográfica. o descriptiva.

Es notorio que la reacción de O. Peschel. de F. vnn Richtofen. 
de A. Penck a las concepciones antropocéntricas y finalísticas de 
K. Rilter. ha significado un largo período de predom in io  de la 
Geografía física en A lemania, y que sucesivamente, la amplia in­
fluencia de F. Ralzel, J. Brunhes, C. Vallaux. de P. Vidal de la 
Blache sohre el pensamiento geográfico de fines de siglo y princi­
pios del actual, ha constituido una revalorización del hom bre como 
sujeto y factor de la Geografía ’ . El f lorecimiento de las monogra-

’ Análogam ente ha ocurrido  en los Estados Unidos, donde, a la p reponde­
rancia lograda por Davis para la “pliysiography” ha seguido la am plia consi­
deración conquistada p o r la geografía hum ana p o r la ferviente influencia de 
E. r.hurch ill Semple.
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fia regionales, sobre el prestigioso modelo de P. Vidal «le la Ulaelie. 
la consolidación «le la “chorologische Auffassung” y «le la "Lantles- 
ku n d e” de A. H ettner, la feliz difusión del concepto «le “ paisaje 
geográfico” por obra, especialmente, de S. I’assarge. pueden com­
pararse a inyecciones de cemento «jue lian venido poco a poco 
introduciéndose, desde hace aprox im adam ente  cuaren ta  años, en 
el etlificio en construcción «le la m oderna  Geografía, asegurando el 
buen m antenim iento  de sus estructuras básicas.

¡Vuestra tarea se «lesarrolla todavía, conscientemente o no. «lentro 
«leí molde «le las orientaciones metodológicas ya recordadas -. P or  
consiguiente, sentimos aún <|ue mucho lia ganado —  y todavía mu- 
d io  puede g a n a r —  la Geografía de la aplicación de ideas-fuerza, 
tendidas, en espontánea concordia, a la com prensión y a la exp li­
cación científica de realidades terrestres integrales, como la región, 
e! paisaje. Vemos «jue en la identificación y en el estudio orgánico 
de aquellas realidades, la Geografía tiene un cam po de investigación 
propio, sobre el cual es difícil que otras ciencias puedan seguirla. 
Pero vemos tam bién que la satisfacción «le una reencontra«la arm o­
nía del saber geográfico en la concreta unidad de las regiones y de 
los paisajes, está como em pañada  por serios motivos «le preocupa­
ción y de duda.

Las apasionadas, fecunrlas atenciones dedicatlas a los estudios re­
gionales ¿no lian pasado, por accidente, de los prejuicios, a una 
más lúcida visión de conjunto, a una más activa investigación «le 
conexiones generales?

Efectivamente, ni el estudio de la región ni el «leí paisaje, agotan 
todos los puntos de vista «lestle los cuales la Geografía pueile m irar 
hacia las relaciones <[ue unen entre  ellos los hechos terrestres.

Tanto  más cuando — como muchos han hecho ya y hacen—  se 
«letienen en los aspectos materiales «leí paisaje y se descuidan así 
fenómenos y correlaciones que, aun no concretándose en objetos 
sensibles, son geográficamente sign if ica tivos3.

* Una expresión elaborada y m odernísim a expresión de la concepción «-oro- 
lógica sostenida p o r A. H e ttn e r se encuentra  en el lib ro  de G. De  Jo x c , Cha- 
rological D ifferen tia tion  as the  fundam enta l princip ie  o /  Geography. J. B. 
De W olters, G roningen, 1962.

* En Italia  se lian opuesto ab iertam en te  a esta in terpretación  que lim ita a la 
geografía rom o ciencia del paisaje  E. M icliorini (G uida bibliográfica alio 
stud io  delta  geogru/m .N apoli. I 'iron ti. 1945, p. 17-18), D. Gbibacdi (Fondam enti 
d i geografía agraria —I fa ltori d e l paesaggio agrario— P arte  I I , G iappichelli,
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Es verdad que la totalidad de los conceptos de región y de jtai- 
saje habría  tenido que inducir a no d iv id ir  lo que naturaleza y 
acontecimientos humanos han unido. Pero en la práctica ha ocu­
rrido que se ha comenzado a d istinguir  una “ IVaturlandschafl" de 
una "K ultu r landschaft"  con el resultado de in troduc ir  también en 
el ámbito de la Geografía regional la dicotomía aparen te  de la 
Geografía general, con la separación, en ella, de una parte  física 
y de una parte an tróp ica  4.

Henos aquí de nuevo en el viejo dualismo de contenido. El 
hecho de que ello haya encontrado, como veremos, recientes au to­
rizados sostenedores, ju n to  a la multiplicación de ramas de estudio 
> denominaciones, podría  engendrar  la opinión de que las exigen­
cias unitarias de la Geografía están hoy en crisis por la aparic ión 
de tendencias dispersivas. Un “ lour d ’horizon” , forzosamente lagu­
noso, dado al actual m undo de los estudios geográficos, me ha 
persuadido, en cambio, de lo contrario , esto es. de la existencia de 
fuerzas que trabajan  para ex tender y consolidar la p lataform a 
común sobre la cual se levanta el majestuoso y com plejo  edificio 
de la Geografía moderna.

Pero, natura lm ente , hace falta ind iv idua lizar  esas fuerzas, y 
darse cuenta de la eficacia de las mismas en la orientación de las 
actuales corrientes «leí pensamiento geográfico.

II. “ Las divisiones de las ciencias y la problem ática  de cada una 
ile ellas, no son a rb itrarias ,  sino que derivan de las necesidades 
propias de cada época, de sus conocimientos y sus tendencias” . Así 
lo sostiene H ettncr  en la prim era  parte  de su obra p rincipal 5.

T orino . 1952, p. 35-63 y Verso ana geografía tlell'econom ía pura, en “ Rev. 
Gcogr. ItaL", 1961, p. 15-17) U. T o sc m  (Corso d i geografía generala. Z anichelli, 
Bologna. 5a ed„ 1961, p. 387-388) y L.Gambi ( Geografía física e geografía uñar  
na d i fronte  ai concetti d i valore, F ra telli Lejía, Faenza 1956, p. 6-7, y Critica 
ni concetti geografici de  Itaesaggio am ano, F ra te lli Lejía. Faenza, 1961, p. 24.

‘ Tam bién recientem ente H . Cabol (Z a r  disleussion u m  Landschaft and  Geo- 
graphie en "Ceogruphica H elvética”, 1956, p. 111-133). Ha afirm ado la necesidad 
de reconocer en la “ gcosíera’ y en los “ geom erí” que la com ponen, un paisaje 
inorgánico y uno orgánico, de cuyo estudio se encarga la “geografía n a tu ra l’’, 
y un “paisaje civilizado” a confiarse a la antropogeografía  o geografía de la 
civilización.

" P ie  Geographie-lhre Geschichte, ihr IT esen, and  ihre M cthoden. H irt. Bres- 
lau, 1927. En térm inos más m odernos ha dicho lo m ismo P. Georce (E xiste-tai 
une géographie appliqnée?, in “ Annalcs de G éographie”, 1961, p . 338), escri­
biendo que “ il suffit de suivre l’évolution  des ob jets et des m éthodes de re­
cherche puré  á la pression du m ilico ex térien r” .
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.Si esto es cierto para la generalidad «le las ciencias, tanto más 
para  la Geografía, cuya área de acción coincide con el espacio 
terrestre, en el cual el hom bre  lia ido poco a poco internándose 
<-n un continuo esfuerzo de conquista, de adaptaciones, de  utiliza­
ciones.

Es bien conocido cómo, desde sus orígenes, en el antiguo Egipto, 
el saber geográfico aparece am plia  y c laram ente  inform ado, tanto 
a base de las configuraciones cosmogónicas de las diversas escuelas 
sacerdotales, como a las necesidades técnicas y de gobierno deriva­
das de la organización «leí país de las crecidas del Nilo n.

Con el andar  del tiempo, esta adherencia  de la Geografía a las 
necesidades características del conocimiento, a la capacidad de cada 
época, no sólo resulta confirmada, sino «pie casi siempre es consi­
derada  responsable de las diversas "ap e r tu ra s"  del saber geográfico.

Según E. \\  isotzki. en los siglos XVII y XVIII las tendencias u ti l i­
tarias recogidas por la m ayor par te  de los geógrafos h ab r ían  Ido- 
«pieado el progreso científico de la Geografía '.

Es sabido que. cuando, sobre las bases teóricas desin teresada­
mente dadas por H um hnld t y Ritter, nuestra disciplina lograba una 
estructura  y una metodología c ientíficamente válidas, encendidas 
discusiones «le principios revelaron peligrosas tensiones internas, 
«pie pusieron en peligro el futuro unitario  «le la Geografía. A las 
sucesivas oscilaciones, con el perió«lico predom inio  de las corrientes 
ora naturalísticas, ora antrópieas, ora regionales, ora generales, va 
me referí rápidam ente .

Dos catastróficas guerras m undiales, y las p rofundas convulsiones 
políticas, económicas y sociales «pie las siguieron, no podían de ja r  
«le repercu tir  en la orientación de los estudios geográficos. Era 
necesario subsanar las grandes destrucciones de bienes, p rep a ra r  
nuevos espacios y mayores recursos para  masas de hom bres «pie 
crecen en núm ero y necesidades. Muchos geógrafos (los más ab ier­
tos a sentimientos de solidaridad nacional y hum an ita r ia !  com­
prendieron «(lie su disciplina era. por naturaleza, la indicada rom o 
fundam ento  cognoscitivo de los program as «le intervención y, acep-

* Véase D. Gb ib a id i, /l ile  nrigini ilel pensiero  peofiriilico (N ell'an tico  E pitto). 
en “Q uaderni del L aboratorio  di G eografía della Facoltá di M agistero d e ll’ 
U niversilá di T o rm o ”. Serie A, n° 3, C hiantore , T orino , 1944, p . 11-34.

7 E. W isotzki, Die Zeitstromungen <ler Geographie. Leipzig, 1897. C.fr. R. 
HARTSHORNE, The  /Voture of Geofcrnphy. en “ A nnals of the  Assoeiation of Ame­
rican  G eographers”, vol. XXIX, n° 3 y 4. Ed. Lancastcr (P e n n .) , 1939, p. 36.
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lando el crilerio  de un  creciente control «leí am biente , pusieron sus- 
doctrinas y sus técnieas al servicio de la obra común de recons­
trucción del presente y de valoración de las posibilidades futuras K.

liste acercamiento a las exigencias de una más racional utilización 
ile los recursos terrestres y de su más equ il ib rada  d istribución fa­
voreció principalm ente  (eosa extraña en apar ieneial  la considera­
ción y el desarrollo de la Geografía física. En realidad lo que lia 
sucedido no es nada extraño y tiene su lógica en la fundam enta l 
importancia que. a los fines de la organización de cua lqu ie r  área 
terrestre, debían asum ir los contenidos y los métodos de la (ico- 
grafía física.

Antes de proceder a la form ulación de planes de intervención en 
un determ inado territorio , especialmente si es poco conocido, es 
indispensable darse cuenta de su configuración na tu ra l,  pudiéndose 
prever que ella condiciona, en muchos aspectos, los cambios pro­
gramados.

Por otra parte, el am bien te  físico es siem pre  el cofre que con­
tiene los tesoros de materias p rim as y bienes de consumo inm edia­
to. de cuyo uso. transformación o venta se esperan ocupaciones 
de fuerzas de trabajo , aum ento  de réditos, m ejor d istribución de 
riquezas. Así la Climatología, la Pedología  y especialmente la Geo-

'  Los ofirios del geógrafo en este orden de eosas han sido acertadam ente 
delineados p o r S. \V. W ooldridce, T h e  G tographer as Srientist. Essav on ihe  
scope and nature o f Geoprnphy. T ilom as Nelson, London, 1956. Pero ninguno 
m ejor que L. D coley Stami\  el hom bre que  ron. S. VAN V alkenburc m ás ha 
contribuido a inclinar la atención de los geógrafos sobre las relaciones hotn- 
lire-rerursos en las preocupantes distorsiones socioeconómicas de nuestros tiem ­
pos. podría rehacer la historia  de la participación  geográfira en los grandes 
problem as de la tie rra, especialm ente en el ú ltim o periodo  bélico y postbélico. 
Sobre las iniciativas y sobre lo actuado p o r los geógrafos en el ML and Use 
Survey”, rom o ejem plo de la ya recordada participación , véase L. D udleV 
Stam p. Land Use Survev u ilh  sperial rejerenre lo Rritain. en  G. T aylor. Ceo- 
praphy in ihe tu-entieth C entury, M ethuen, London, 1953. p. 372-373. En té r­
m inos más generales y casi filosóficos, “em peñándose” los geógrafos arriba  
m encionados han respondido, sin d istinción de relig ión  y de  partidos, a las 
insinuaciones existencialistas hechas antes por Sartre. E l, de hecho (en (Jué 
est-re-qtie la lilléralure?. G allim ard , París, 1948. p. 3261 desea que “ces honnes 
volontés abstraites au lieu de rester so litaires et de je te r  dans le vide des 
appels qui ne  lonchen! personne á propos de la ro n d itio n  hum aine en général, 
é tablissent en tre  elles des ré la tions réelles á Toccasion d’événem ents vrais. 
ou. en d 'au tres term es, que ces honnes volontés, in tem porelles, s'historUdisenl. 
en conservant leu r pureté , et qu ’elles transform ent leu r exigences form elles en 
révendications m atérielles et datées” .
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morfología, se han beneficiado con un ex traord inar io  aum ento  de 
intereses y de prestigio, especialmente en los jóvenes países t rop i­
cales, y en aquellos de régimen colectivista, cuando se descubrió 
que su estudio podía llevar a ind iv idualizar  nuevas fuentes de ener­
gía. nuevos recursos materiales o, cuando menos, a facilitar la so­
lución de urgentes problem as higiénico-sanitarios, demográficos, 
de productividad, circulatorios. Es característico, desde este punto 
de vista, el e jem plo de Brasil !l.

En la práctica exaltación de la Geografía física a los fines de 
la obra  de gobierno, parece ponerse en p r im er  té rm ino  China 
comunista 10.

Sólo alguien dolado de espíritu  profético podría decir qué h u ­
biera sucedido en el in terio r  de la Geografía si las circunstancias 
externas, a las cuales be heelio referencia más a rr iba ,  no hubieran  
actuado como patente estímulo sobre estudios de Geografía física, 
dotándolos de un interés económico, político y social " .

° La aventura se puede h a rer com enzar con la llegada a Brasil de E. De 
M artonne. Geom orfólogos de su escuela, en tre  los cuales se destaca F. H uellan, 
han preparado  en la investigación sobre el terreno  a num erosos jóvenes brasi­
leños que han encontrado am plio, p rom isor cam po de activ idad profesional 
en el “ C onselho Nacional de G eografía '’ del “ Jstitu to  B rasile iro  de Geografia 
e  Estatistica”, convertido ráp idam ente  en el m áxim o órgano p ropu lso r del de­
sarro llo  económ ico y de la p lanificación te rrito ria l en B rasil. Sucesivam ente 
o tros estudiosos, rom o P. Deffontaines, P. M onbeig, M. Le Lannou (para  re­
co rd ar sólo los m ayores) han dado im piio increm ento  a los estudios de geo­
grafía hum ana, pero la orientación geom orfológica, favorecida por las recientes 
colaboraciones de los insignes estudiosos, siem pre franceses, como J . Dresch, 
perm anece siem pre en la base del traba jo  que se está realizando para la iden­
tificación y la p rim era  valorización de los recursos del inm enso país. Portavoz 
de aquella orientación es una revista especial “ N oticia geomorfológica"’, pu­
blicada en Cam piñas (S .P .), po r A. N acif Ab’Saber. Hago n o tar al pasar la 
influencia determ inante  de un geom orfólogo, en la persona de F. R uedan, 
que ha tenido en la elección del lugar de fundación de B rasilia. Cfr. C. R. du 
X V III1’ Congrés In ternational de G éographie, Rio de Jane iro , Com ité National 
du Brasil, 1959, t. I, p . 381.

10 Véase al respecto B. K ikoi.s k ). C onlem porary resenrrh in  physirn l Geo- 
prnphj' in Ihe C hínese People's R ep iib lir , en “ Annals of the Association of Ame­
rican G eographers", 1964, p. 18.

11 Perm ítasem e recu rrir, a p ropósito , a las experiencias personales vividas 
en tre  la Ia y 2a guerra m undial. C onfesaré que en un cierto  m om ento aque­
llos estudios, ya practicados con la pasión de los años juveniles, me han pare­
cido lejanos de las perspectivas de una geografia adaptada a las grandes ne­
cesidades del m om ento. Y ya me había hecho la idea de que en un futuro 
ordenam ien to  de nuestra ciencia, a la geografía físira no debería correspon­
d e r ^  otro papel que el de p ropedéutica  de valor secundario.



163 —

Probablem ente , (pero es hipótesis puram ente  personal I la Geo­
grafía física no sólo no hubiera  recibido aquellas atenciones de 
las cuales fue objeto a continuación, sino que hubiera  cedido a la 
atracción de una metodología y un tecnicismo extraños al espíritu  
de la Geografía. De modo que el reconocimiento de las ventajas 
derivadas de los estudios de Geografía física a los fines de una 
más adecuada utilización de los espacios y de los recursos terres­
tres. por así decir, lia hum anizado esa rama de la Geografía, la 
ha sacado de un aislamiento que amenazaba con traducirse en 
separación y la lia acercado a los propósitos de muchos geógrafos, 
deseosos de favorecer, con sus investigaciones, la solución de cues­
tiones vitales para  el porvenir  del p rop io  país v de la hum anidad .

No hace falta destacar como la comunión de aspectos prácticos, 
de term inada po r  las circunstancias arr iba  mencionadas, en tre  la 
Geografía física y la Geografía hum ana , o. más especialmente, 
económica, se resuelve en una consolidación de los vínculos que 
han hecho y hacen de la Geografía una ciencia un ita r ia .  Es nalu- 
lal que en los países movidos a juzgar  condiciones físicas y con­
diciones hum anas del am bien te  geográfico, sobre la liase de una 
predeterm inada y más general convergencia de intereses econó­
micos. también la convergencia de las dos ramas de la Geografía 
clásica aparece más n ítida , con caracteres más decisivos.

En la teoría y en la organización práctica de la Geografía so- 
\ ¡ética, Geografía física y Geografía económica han sido erigidas 
como com pendio de los conocimientos geográficos en campo na tu ­
ralístico y en campo hum ano, y de tales conocimientos se dividen 
fra ternalm ente  el dominio 12.

Ha habido, es cierto (quizá en hom enaje  a la dialéctica m ate­
rialista del marxismo) una tentativa, por otro lado autorizada.

13 Para explicar este lugar de im portancia dado a la geografía económ ica no 
es necesario a trib u irlo  al m aterialism o dialéctico, como fruto de una concesión 
“ wich regards the landseapes o r our hearth  as sim ply and solely the thea ler 
of econom ic processes” (S. \V. Wool.nnioCE, op. rit.. p. 100). O bjetivam ente el 
m ismo H artshokne (op. ril., p. 4001 reconoce el p redom inio  económ ico de los 
fenóm enos que diferencian  el paisaje natural y hum ano de esta o de aquella 
región, y concluye que los geógrafos “are  justified  in regarding hum an or 
cultural geograpliy very large in term s of econom ic geography”. Pero  en se­
guida agrega (p. 4011 que “ tile conclusión» that phvsiral and eronom ic geo- 
grapliy m ake up the m ajor porlion  of geography, as a \\ lióle, does not for a 
m om ent suggest that the o ther parts are  to  be ignored” .
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por par te  ele la escuela de Leningrado, de a f irm ar  radical e incon­
ciliable la dicotomía en discusión

Pero tam bién es cierto que V. A. A nuckin , in te rp re tando  el 
pensamiento de sus colegas de Moscú, lia sostenido y sostiene que 
la Geografía es una única ciencia i n te g r a d a 14.

Más por la fuerza de los hechos, quizá, que por la supina adhe­
sión a un modelo soviético, también en los países de Europa orien­
tal se ha operado una concentración de nuestra m ateria  de estu­
dio en torno a las dos g landes ramas de la Geografía física y 
de la Geografía económica, po r  otra parto, ideal y m ateria lm ente  
siem pre convergentes en los convenios geográficos. En uno de 
éstos, el húngaro G. Markos. uno de los más valientes teóricos 
actuales de la Geografía, después de un agudo análisis de las re­
cientes orientaciones, afirma haber  llegado el momento de una 
más estrecha relación de las dos ramas arr iba  referidas. Ellas 
constituyen, ile hecho, una un idad , no monolítica sino dialéctica. 
Están estrecham ente  ligadas la una a la otra. > al mismo tiempo 
distintas de toda otra ciencia, porque sus obligaciones científicas 
y sus métodos consisten en indagar el complejo conjunto  especial 
de los fenómenos de la superficie terrestre  y las leyes de su de­
sarrollo ,n.

Otro [iaso hacia adelante  en la dirección de más estrechas re­
laciones entre  Geografía física y Geografía económica se debe a 
I. Meszaros. Él par le  del concepto de que no se puede aislar la 
m ateria  de estudio de la Geografía económica de la influencia 
del am biente  de la Geografía na tu ra l,  así como ésta faltaría  a su 
objetivo si no examinase los efectos que pueda tener sobre ella 
un determ inado  estrato social.

'" V e r  al respecto S. V. K a k esm k . en Theoretical P roblem s o f Geographv, 
“Soviet G eography-’, 1962, III . p . 7, Sur la classificatinn des Sciences géogra- 
¡duques, en  “ A bstrart of Paper- of XIX In ternational G cographira l C otig rr—'', 
S torkhnlm , 1%0. p. 141-142.

11 En Theoretical P roblem s o f G eography, 1. c. Para m ayores detalles sobre 
las concesiones de la geografía en cam po soviético cfr. W . K iiik . P roblem s o f 
Geography. en “ G eography”, 1962. p. 357-359. H . T acrert. “ / lie  Geographie in 
des Sow ietu ition”, en “ Peterm ann’s M itteilungen”. 1961. II . p. 158-159. I. P. 
G erasimov, La geografía nell' V n ione  Soviética, en “ Boíl. Soc. Geogr. Ital.” , 
1961. p. 173-186.

ir' G. Markos, D ie G rundkategorien der Geogra¡diie. en. O ekonom ischc Geo- 
graphische V ortrage, Geogr. Institu í, de r ITng. Akad. der W issenschaften. Bu­
dapest, Balatonvilagos, 1962, p. B /10 e B / l l .
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En esencia, no hay Geografía natural sin el hom bre , ni Geogra­
fía económica sin la naturaleza. Pero así como ni la Geografía 
natural ni la Geografía económica toman en consideración las 
relaciones que existen entre  el am biente  de la Geografía na tura l 
y la distribución territoria l de las fuerzas productoras, es nece­
sario que vaya creándose una disciplina, a la cual podría  a d a p ­
tarse el nombre de Geografía na tura l de la producción y de las 
transformaciones de la naturaleza 1#.

Como ya be dicho y repetido, el movimiento de convergencia 
del cual be venido tra tando, tiene su justificación, ante lodo, en 
la utilidad asumida por ciertos aspectos de la Geografía física, 
a los fines de aspiraciones y de necesidades propias del m undo 
contemporáneo. Pero no be querido  con esto a f irm ar  que la Geo­
grafía física baya renunciado a su d ignidad de ciencia libre para 
transformarse en “ instrum cntum  regni". Hay. en cambio, una 
orientación de actividad científica en nuestro campo, que respon­
de también a las aspiraciones y a las necesidades ya recordadas, 
pero que involucra toda la Geografía y se p ropone objetivos es­
trictamente prácticos. Me refiero a la Geografía aplicada . No es 
aquí el caso de volver sobre el problem a «le la Geografía aplicada 
como rama nueva de la Geografía o como función nueva de la 
Geografía tradicional 17.

Lo que corresponde es ver a cuáles ramas de la Geografía se 
reconoce la posibilidad y la ventaja «le aplicaciones. Ahora, te­
niendo presente cuanto be dicho acerca «le la pa r t icu la r  aprecia­
ción que hoy circunda a los estiulios «le Geografía física, es fácil 
««unprender porqué, entre  las investigaciones de Geografía apli-

'* í. Meszaros, A la recherche d 'une  nouvelle  conception de  la géographie  
physiqne. en “ Etinles géographiques el rartog raph iques bongroíses”  preseniées 
uu XXe Congrés In terna tional de C éograpliic, Budapest, Com ité N ational Hon- 
grois de l 'lln io n  G éograpbique In terna tionale , ]% l.  p. 11-23.

17 Para los argum entos que se adui-en a faAor de la geografía aplicada rom o 
tratam iento  distin to  y parcial respecto a los estudios de la geografía clásica, 
ver S. Leszczvckv, A p p lied  Gcographv or prarlira l applications o f geographi- 
cal research. en “G eographie Polom co”, 1964, p. 11-12. E ntre los que recono­
cen. en ram bio , en la geografía aplicada un m odo de concebir y de  po n er en 
práctica la geografía ind icaré : V. T o sch i. E sperienze d i Geografía applicata, en 
"Giornale degli E conom isti”, M ilano, 1955, p . 19, y O. B ai.dacci, La geografía 
applicata. en “C ultura e Scuola” , 1962, p . 197-203. Véase tam b ién  un análisis 
critico de las d istintas tendencias, N. N ovembre. A ltua li prospeltive  delta  geo­
grafía applicata. en “ A nuario”, 1961-1962, del L ireo-G innasio S tatale G. Pal- 
m ieri”. Secre, 1962, p. 69-85.
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cada, las de Geografía física, sobre todo las de Geomorfología. 
lian tomado un m ayor desarrollo.

No po r  nada entre  las comisiones de la Unión Geográfica In ­
ternacional figura una que se dedica específicamente a la Geotnor- 
fología aplicada. Pero la Geografía aplicada, lejos de limitarse a 
los aspectos naturales del am biente  sobre el cual está llam ada a 
intervenir,  alcanza a abrazar, ruando  liare falta, todos sus com­
ponentes. físicos y antrópiros. Lo dem uestran , por e jem plo , los 
argumentos de las investigaciones de Geografía aplicada que el 
Institu to  de Geografía de la Universidad de Eslraburgo (hoy sede 
de un centro de Geografía aplicada muy activo y em prendedor)  
ha desarrollado en los países de Africa Occidental a solicitud de 
servicios oficiales. El Instituto lia efectuado trabajos  geoinorfo- 
lógicos con vistas a ordenamientos hidráulicos y a exploraciones 
mineras, pero también lia realizado im portantes  investigaciones 
sobre la Geografía de los transportes en Senegal. en el Sudán, en 
la Costa de Marfil, sobre cuatro aglomeraciones tipo en el bajo 
valle del Senegal. y sobre la decadencia de la pesca costera en la 
Costa de Marfil ,N. Un reciente y pequeño volumen publicado por 
e] Comité Nacional Geográfico de Bélgica perm ite  com p ro b ar  to­
davía m ejor la identidad de los horizontes propios del momento 
aplicalivo de la Geografía con los que forman el am plio  cuadro 
de la Geografía general ln.

Se pasa. así. de la geomorfolngía. de la h idrografía , de la c lim a­
tología. de la pedología, a la Geografía de la población, a la de 
las diversas actividades económicas, para te rm in ar  con la Gengra- 
fía de los transportes, y con la Geografía urbana. Por lo tanto, se 
puede estar seguro de ello. La Geografía aplicada, extendiéndose 
a todo el arco de la materia  geográfica, no es un agente disolvente 
de nuestra d isc ip lina ; por el contrario , es un factor de cohesión.

'* Véase J. T ricart Les rerherches de  géoprtipliie nppliquée lie P lns/iln t de  
Géographie d e  Slrnsbourg en AOF, en “ C. R. ilu X V IIe Congrés In terna tional 
de G éographie”, Rio de Jan e iro , Com ité N ational du Bresil, t. I. 1959, p. 568-377.

”  Les npplirntions de  ln géogrnpbie en fíelg ique. Aeademie Royale de Belgj. 
que. Com ité National de G éographie. Liége, 1964, 101 p. Donde, ante todo, es 
significativo el titu lo , en cuanto pone el acento sobre la geografía “tout ro iirt" , 
del cual las aplicaciones son como una obligación especifica, pero sin p rop io  
contenido objetivo. Es todo cuanto, en esencia, sostiene tam bién P. C eorce. 
Existe-t-il une géographie nppliquée?  en “ Annales de G éographie", l.c. trae  a 
la m em oria el dicho de E. M ounier, “ I.o que no actúa no existe” (L . G i 'Issari». 
E m m nnuel M ounier . Borla ed„ T orino , 1964, p. 72).
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Lo es larabién po r  otro motivo finalístico — esto puesto en evi­
dencia por P lil ipponneau—  pero partíc ipe  de aquella esfera de 
intereses mancomunados utilitarios, a los cuales he dedicado gran 
liarte de esta nota. Señalando, en efecto, en el m ejoram iento  de 
las condiciones de la vida del hom bre , el objeto de las investi­
gaciones aplicadas en el dominio de la Geografía física. Phlip- 
ponneau afirma que esta preocupación establece un lazo con las 
otras ramas de la Geografía, contribuyendo así a m an tener una 
unidad amenazada por muchas investigaciones de ciencias p u ra s* 0.

Pero, por otra razón todavía — a mi parecer la más im portan te
la Geografía aplicada contribuye a la un idad  de la Geografía 

en su conjunto, antes que a ten ta r  contra ella. Las investigaciones 
de Geografía aplicada encuentran  boy su expresión final y más 
significativa en los proyectos de planificación te rr i to ria l  y en los 
estudios relativos a la regionalización económica. Ahora, en la 
realización de tales estudios y de tales proyectos es tarea especí­
fica del geógrafo la de apo rta r  la contribución de una visión sin­
tética. capaz de recoger los lazos creados por la coexistencia espa­
cial de los fenómenos físicos y hum anos de un de te rm inado  te rr i­
torio en su globalidad. De ello deriva a la Geografía la posibili­
dad lógica de re ivindicar la función coordinadora de los estudios 
ya re fe r id o s21: al geógrafo, un más intenso esfuerzo de sincretis­
mo. con la ventaja de una superación de los inconvenientes de una

G én/tm phie et A rtion . In'.rnHuetion íi la /téopraphie appliquée, París, C olín. 
1960, p. 95.

*' Es lodo, p o r otra parte , lo que hace n o tar tam bién  PHLIPPONNEAU (op . cit-, 
p. 821, observando que “ La géographie app liquée perm et d’abord  de m ain len ir 
solidem ent l’unité  et l’im egrilé  de nolre d is c ip l in e . ..  La p lan ifira tio n  régio- 
nale qui c-onstitue Pune des h ran rh es les plus im portan tes d ap p lic a tio n  de la 
géographie joue á cot égard un ro le fondam ental. C’est lá par excellenre  que 
la géographie apparait rom m e u n r  d iscipline de synthése, q u 'e lle  eoordonne 
les elem ents qui sont analysés pa r divers spécialistes” . A. Cholley y C . Chabot 
han querido  argum entar y parangonar eficazm ente las funciones de la Geo­
grafía con las de la M edicina general frente a las especialidades. Cf. E. J l ’tL- 
LAiiD. -fu C entre tlr  Géofraphie. app liquée  de  F l'n iversité  He Strasbour/t. Gen- 
urnphie et éennom ie appliquée, en “ Regio B asiliensis", 1962. III . p. 181. P rue­
bas asi au torizadas deberían  tranq u ilizar a la señora G. Veyret-V erner, que, 
en tono de peren toria  recom endación, escribe (La /¡éo/trapliie srienre appliquée, 
en “ Revue de G éographie A lpine’’, 196 p., 180-184). “ Cette nouvelle  o rientation  
nécessaire, qui correspond a un m ouvem ent irréversib le , ne doit pas se faire 
au detrim ent de Limité de la géographie'".
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excesiva especialización y de una m ayor conciencia de la funda­
mental estructura  unitaria  de la Geografía.

P or  otro lado, a lo sumo, son pocos los geógrafos <pie más allá 
de un vínculo de escuela, rechazan ab ie rtam ente  el reconocimien­
to. en nuestra ciencia, de una un idad  de base, en el sentido «le 
contenido.

En I ta lia , uno de ellos pone todo su em peño para desacred itar  
la concepción monístiea y para contraponerle  d irec tam ente  una 
opinión dicotómica. para luego repud iar  prácticam ente  también 
a ésta, a fin de reducir  a la Geografía a una especie «le historia 
o sociología espacial 22.

Más insidiosa. por«|uc es menos torpe, puede aparecer  la pre- 
lensbín de llevar al campo la antigua antítesis filosófica "na lu ra-  
leza-homhre” . un ida  al igualmente anticuado problem a “ determi- 
nismo o posibilismo". Pero, si se mira bien en la raíz «le las «lis- 
eusiones, en sustancia hay un equívoco: a«ptel en que se debaten 
algunos geógrafos para  cjuienes se hab la ría  de am bien te  (am bien­
te geográfico, se en t ien d e) ,  sólo en sentólo f ís ico 22. Esto no es 
nada cierto. Como dice jus tam ente  H artshorne . en el in terio r  «le

“ Se habla a«pií de L. G ambi, «pie recientem ente ha re ro p ilad o  en nn pe­
queño volum en (Q ueslioni d i geografía. Ediciones científicas italianas. Ñ apóles. 
1964) algunos de sus escritos fuertem ente criticados y polem izados (cfr. n° 3 ). 
A las más graves afirm aciones a llí contenidas ha respondido  D. G ribaudi (C on­
tro una critica dem olitrice  della geografía), en “ Rivista G eogr. I t a l ” , 1063. 
p. 245-27(1.

** Aparece, p. ej.. en tan falsa posición G. Caraci f i n  problem a d i geografía 
m oderna. I.e  rappori na’.ure-hom m e, in “ M em orie G eografiche dello  Istit. di 
Science Geogr. e C artogr. dell’Univ. di R om a”, 1061. p. 286), p reguntándose: 
“Est-il, peut-étre. néressaire  de souligner encoré une fois qu 'on  n‘a p lus raison 
de considérer le m ilieu rom m e un ensem ble sim plem ent d’élém ents de na tu re  
physique?” No se olvide, p o r otro lado, que naturaleza y hom bre son nociones 
vagas y m ucho de lo que nosotros llam am o. naturaleza es naturaleza to rada, 
m odificada, plasmada po r el hom bre. Tanto H artshorne (op. cit.. p. 3681. 
como De J o.nc (op . cit.. p. 200, n° 0) insisten en señalar lo artificioso  de una 
neta distinción  en tre  “ cosas de la naturaleza” y “cosas del hom bre". Para G. 
T atiiam  (Environm entalism  and Possibilism , in G. T aylor. Geography' o f ticen- 
tietli C entury. p. 162), “the  oíd dichothom v between Man an N a tu r e . . .  ean 
only lead to  desaster o r stagnation” . Véase tam bién al respecto H. W ac.ne. 
The hum an use o f the  Earth. T he Free  Press, G lennor. 1060. In teresante  la ten ­
tativa de E. A. Ackermann  (W here is the research fro n tie r? ) en “ Annals of 
Assoeiation of A m erican G eographers” , 1963, p. 429-440, para encuadrar el gran 
sistema hom bre-tierra en el m étodo m atem ático y geom étrico de los “ sistemas” .
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una ciencia como la G eografía, que incluye aspectos hum anos, 
un m alentendido de este género no tendría  que ser p o s ib le 24.

En este punto , y antes de pasar a breves consideraciones de 
orden sistem ático, por las cuales se afianzan  y se en tre lazan  la 
G eografía general y la G eografía regional — sin que po r ello lle­
guen a fundirse—  corresponde pregun tarse  si las aplicaciones de 
la Geografía en aquello  que los am ericanos llam an "p u h lic  Ser­
vice" no hacen dem asiado prácticos los estudios geográficos, no 
ios regionalizan excesivam ente, obstaculizando o deb ilitan d o  su 
organización en visiones más desin teresadas y am plias.

Si interrogam os al respecto a los más capaces expertos (en la 
teoría \ en la práctica I en G eografía ap licada , tenem os respues­
tas coincidentes. Se hace n o ta r, po r e jem plo , que si la G eografía, 
con sus aplicaciones, sirve a la vida, ésta con ello misino, sirve al 
desarro llo , a la profundización , al afinam ien to  de la ciencia geo­
gráfica. ha Geografía ap licada es aplicación de los conocim ientos, 
del m étodo, del esp íritu  geográfico al encuadre y resolución de 
problem as prác ticos; pero las experiencias de ella con tribuyen  a 
increm entar, a ap ro b ar, a co rreg ir las generalizaciones, las especu­
laciones teóricas, la sistem ática y la m isma nom enclatu ra  de la 
doctrina, con contribuciones incom parables por su interés y vali­
dez 2n.

Por otra parle , la G eografía ap licada no abandona en absoluto 
una actitud  de esp íritu  científico , no d ifiere  en sus m étodos de 
un estudio de ciencia pura . Es más. ella perm ite  d e riv a r a la ex­
perim entación . cosa de o tro  m odo casi im posible. La h ipótesis 
form ulada para la investigación de G eografía ap licada  será con­
firm ada o rechazada p o r los hechos que seguirán a la decisión 
tom ada, m ientras las teorías explicativas, las h ipó tesis de la Geo­
grafía clásica, encerradas en su to rre  de m arfil, no reciben nunca 
la ratificación de los h e c h o s2®.

Agréguese que los problem as de la G eografía ap licada , ob li­
gando a la búsqueda de soluciones nuevas, favorecen nuestros mé­
todos de estudio, que están con tinuam ente ac tualizándose; acre-

Vsí U. T o s e n  1. Espprienze d i neogrnfin npplicata , p . 1') de estr. y A scanso 
<U equivoci (¡n tem a di fteogm lia iipplicaia), ¡n “ Boíl. Sor. G eogr. Ita l.” , 1061, 
p. 439.

■ “  De P hlicponneau . op. cii., p. 76-77.

Me refiero  aquí a J. Tricart. Les rerherches de  f¡éogm phie  appliquee. p.
375-376.



cientan, gracias a especiales subvenciones y financiaciones exter­
nas. nuestros medios y nuestras áreas de investigación, y condu­
ciendo al estudio de cuestiones que de otro modo quedarían  igno­
radas. am plían  nuestros horizontes de traba jo  27.

Pero, a los efectos de una unión en tre  estos estudios y los pro­
pósitos ile la Geografía general, lo que más interesa, a mi juicio, 
es la gran cantidad de hechos nuevos, de lodo orden y origen (que 
interesan na tu ra lm ente  a la Geografía) que de los estudios loca­
les o regionales ahora recordados, quedan a disposición de la Geo­
grafía general, viniendo a acrecentar d ia r iam ente  el pa tr im onio  
de conocimientos utilizahles por vía directa . Se tra ta , en esencia, 
de materiales que, despojados de sus elementos accidentales, y 
vueltos com parables entre  ellos, están destinados a encuadrarse  en 
los temas generales de nuestra ciencia, dando  más seguro y am plio  
fundamento al estudio de la trama de las conexiones, por la cual 
está ligada la realidad terrestre en su conjunto . Al contrario , se 
puede sostener que está en acción un m ovim iento  de solidaridad 
(no siem pre consciente y voluntario) po r  el cual. Geografía re­
gional y Geografía aplicada parecen darse cuenta de las necesida- 
iles de la Geografía general y dirigirse a facil i tar  su no fácil ca­
mino. Y no sólo eso, como se lia visto, con la provisión de m ate­
riales de estudio, sino también, con un p r im er  ordenam ien to  d en ­
tro de esquemas de importancia teórica, además de práctica. Esto 
sucede de modo más evidente en el cam po de los estudios regio­
nales de Geografía agraria, campo en el cual, los cada vez más 
numerosos trabajos tendientes a i lustrar tipos de agricultura , mues­
tran un creciente interés por un tra tam iento  más sintético de la 
Geografía agraria. Pero, para llegar siem pre a más vastas y fun­
dadas síntesis, es indispensable elim inar, o ruando  menos redu­
cir. la gran variedad de criterios con los cuales, en los distintos 
países, se trata de defin ir  los tipos de agricultura. Y ya existe una 
orientación hacia este acuerdo de carácter metodológico.

Después de esto no sería difícil ind ividualizar otros sectores de 
la Geografía, en los cuales se lia advertido igualmente la nccesi-

17 Véase J. K ostbow icki, Geograi>hiral Typoloftv  o l A gricu lure  in Pohmd- 
M ethods and problem s. en “ G eographia Polnnica” , 1, 1964, p . 111.

El aspecto generalizador de esta nueva orientación  está claram ente afirm ado 
p or K ostrow icki, quien  dice (l.c.) : “T he oíd geography is being transform ed 
inlo a subject of m ore synthetic and generalising approach  w here the  geo- 
graphv of ag ricu ltu re  is treated  as geographv of d ifferent tvpes of ag ricu ltu re  
definea at first also intuitively and described quantitativelv*’.
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ilad de reagrupar, bajo los signos simplifieadores y generalizado- 
res tle una tipología, todos los matices que liaren asi multiforme 
la realidad, bajo la acción de factores locales. Se vería, por e jem ­
plo, que tal esfuerzo de coordinación ya lia dado algún notable 
fruto de argumentos de Geografía u rbana  y de Geografía indus­
trial. De todos modos, no está fuera de lugar, yo creo, pensar en 
la tendencia ya puntualizada hacia la identificación de tipos de 
radio creciente, como a la aseveración de una sustancial, i rre fu ­
table validez de la Geografía general, puesta un poquito  en som­
bras por un justificado entusiasmo en el análisis del paisaje y 
de la región. Y es quizá significativo, en este aspecto, com probar  
cómo en Francia, el país de la clásica monografía regional, ya 
Sorre, en los últimos tiempos, notara una pérdida de altura  de la 
Geografía regional 28.

Como con trapartida,  casi para restablecer el equilib rio  tu rbado  
y para consolidar una arm onía, aunque cuantitativa, com prom eti­
da en la práctica si no en teoría, lie aquí el surgir  de una viva 
tendencia por la síntesis general, por los ordenam ientos globales 
de la realidad terrestre o de determ inados sectores.

Junto  a Sorre, del cual son famosos los poderosos F ondem ents , 
traba ja ron  en el mismo sentido Blancliard, ocupándose de la Geo­
grafía de la indus tr ia ;  Fattcher, trazando los l incam ientos  de una 
Geografía de la ag r icu ltu ra ;  Demangeon. dando  un desarrollo  ge­
neral a sus indagaciones sobre el habita t ru ra l ;  Fardé, mediante  
sus vastas comparaciones fluviales: Deffontaines. mostrando los 
aspectos geográficos de las creencias religiosas. Vinieron luego 
George. con los bien conocidos y amplios panoram as del hecho 
rural, del hecho urbano , de la población m undia l,  los manuales 
ile Geografía económica genera l;  Derritan, al cual se deben valien­
tes visiones de conjunto  de la fenomenología geomorfológica y 
humana ; Birot. que ha dado un m oderno ordenam iento  de la Geo­
grafía física genera l:  Beaujeu-Garnier, adm irab le  p o r  el vigoroso 
dominio de los grandes problem as de la Geodemografía mundial 
v de la vida u rb a n a ;  Clozier. que lia e laborado una vasta p in tura  
de los aspectos geográficos de la circulación. Y la lista podría con­
tinuar citando otras obras de carácter  general, en cuyo frontispi­
cio brillan los nombres de Cholley. de Chabot, de Dresch, de T r i ­
car!. de Gottman. de Germ aine y Paul Veyret.

”  Im  géogrnphie frangaise, en /.«  géogrriphie fraiu;uise nu m ilieu  du  X X c . 
Sw rle. París, Ba ¡Hiere, 1957. p. 10.



El camino sobre el cual aparece hoy la Geografía orientada pura 
a lcanzar un más orgánico fundam ento  de objetivos comunes, está 
lacililado por la atmósfera de com prensión y colaboración en la 
cua 1 ello se desarrolla  y de la que no es posible hab la r  aquí con 
la necesaria am plitud . No obstante, séame consentido recordar 

a modo de testimonio de la afirm ada colaboración—  cómo en 
el reciente Congreso Geográfico In ternacional de Londres, la ICA 
(In te rna tiona l  Cartographieal Association I lia pedido y obtenido 
estar  afiliada a la UGI (Unión Geográfica In te rn a c io n a l ! . Ma­
nifiesta consecuencia no sólo de una pa r t icu la r  apreciación hacia 
el trabajo  de los geógrafos, sino tam bién (y sobre todo! de los 
nuevos objetivos y de las nuevas técnicas que la Geografía lia asu­
mido para  estar  a la a ltura  del progreso científico general y de 
los problem as que boy agitan a la hum an idad .

“ Lasl bul not least". agregaré que en un más am plio  y afinado 
em pleo del instrumento cartográfico, la Geografía puede encontrar  
un motivo de m ayor individualidad como ciencia que tiene pro­
pios y específicos medios de expresión y control.

Estaría ahora  tentado de concluir  con alguna de las muchas 
afirmaciones de convencimiento acerca de la super io r  un idad  de 
la Geografía, que be podido ver al docum entarm e sobre la mate­
ria de la presente nota. Pero se sabe que las opiniones, aun las 
más respetables, no bastan para d ir ig ir  el curso de las cosas. En 
este aspecto las afirmaciones anteriores tendrán , dado su carácter, 
un valor más bien relativo como prueba de la evolución concep­
tual aquí delineada. Y todavía dos juicios, de los tantos, me pa­
rece oportuno transcrib ir  a<prí.

El prim ero , de un geógrafo yugoeslavo, es interesante  como 
íespuesta a la única voz de alguna im portancia  que se levanta para 
sostener una naturaleza decididam ente  dicotómica de la Geogra­
fía: la voz de una fracción de los geógrafos soviéticos. El fraccio­
nam iento  de la Geografía, escribe, entre  otros, V. D juric  2", condu­
ciría a su desintegración. La división, prosso m odo, en Geografía 
física y Geografía económica, no es más que un p r im er  paso en 
esta dirección. Ello está en contradicción con la realidad, y es 
contrario  a la “ unión esencial del hom bre  con la naturaleza de 
M arx. Es precisamente la Geografía la que debe establecer el eon-

Les problem es actuéis ile la péographie enntem pornine. en Z bornik VI 
Congresa Geogratov F L R  J” , L ubiana, 1062, p. 79.



laclo entre  la naturaleza y la sociedad, porque es un fin que le 
viene impuesto por la vida y la realidad objetiva. En el proceso 
ile su evolución las ciencias tienden a la ramificación, a la diver­
gencia y a la emancipación las unas de las otras.

No obstante, s im ultáneam ente  al proceso ahora  referido existe 
también uno en sentido contrario , que conduce a la síntesis, a la 
convergencia, a la unión de las ramas especializadas en sus com­
binaciones. Las ciencias-límite y sintéticas a las cuales pertenece 
también la Geografía, adquieren , por lo tanto, una creciente im­
portancia.

La Geografía como ciencia pa r t icu la r  no puede conservar el p ro­
pio prestigio si no permanece convergente, sintética y com pleja .

El otro juicio, de un geógrafo suizo, une más es trecham ente  
todavía la esencia de la Geografía a su objetivo unificador. La 
Geografía- ha dicho de hecho E. Egli :i". lia m adurado  en estos ú l t i ­
mos tiempos porque puede organizar  m ejor la recolección del m a­
terial de las ciencias especiales den tro  del cuadro  del sistema lie- 
ira-homhre. Así la Geografía puede cooperar  en la superación 
de las desarmonías. P o r  lo tanto, le está abierto  un camino cohe­
rente al espíritu  de Goethe y de Leonardo da \  inci. P o rque  su 
fuerza y su misión en la educación y en la ciencia se llama unión. 
De ello se ha hablado a veces como de su destino. En realidad es 
su vocación y nuestra fortuna

Die GPogr'iphip in M ixsensrhnjt nnr/ lliltlung, en “(¿eographica Helvética*', 
]% 1. p . 235.

•  La traducción de este articulo  lia sido realizada por Josefina y Y frentina  
Ostuni.



A drián R n z  Leal y F id e l  A ntonio Roig

1 T 1 X E R A  tí l  L I A  E S I  A . E X C U R S IO N E S  B O T A N IC A S  
GI LUI ESI A N A S  I :  F L O R Ü L A  Y V E G E T A C IO N  D E L  

C E R R O  Y P A M P A  D E  LA P O L C U R A

“H e shoultl certainly hnve con fined  our allentinn  
lo ihe  vegetable produclions o f the xpeslern side of 
th e  A ndes, tcenv il nol fo r the rircum stnnce tliat Dr. 
Gillies, uh o se  residence teas fo r muy yenrs al M en­
doza, at the eastern foot o f the  A ndes, hatl nw de  
several excursións. on the  one side, arross the Cor­
dilleras lo  the  shores o f the  Pacific, and on the  
other, arross the  Pampas to the A tlantic , thus, as it 
icere, connecting the  botany of those rem óte  and  
h igh ly  interesting regions. In h is d ifferen t journies. 
and in his excursions to the  u n frequen ted  higts of 
Uspallata, and to the  still m ore unknoicn  mountains 
o f San Luis and C.ordovas, Dr. G illies carried tcith 
h im  a degree o f scietstific knotcledge and a philoso- 
phical sp iril o f inqu iry, such as hace fallen  to  the 
lot o f few  travellers.’

\V. J .  H o o kkii anil O. II. AttsoTT, Hat. Mise. III  : 
129-130. 1833.

I.a obra botánica ile Jo h n  Gillies, efectuada en Mendoza entre 
los años 1820 y 1828. necesita ser es tud iada  deten idam ente . Fdla 
constituye un pun to  de par t ida  necesario en la investigación de 
nuestra flora. Impuestos de su im portancia ,  nos propusim os visi­
tar aquellos lugares en que recolectara sus p lantas el célebre mé­
dico inglés, describ ir  su vegetación, herbo rizar ía  intensam ente  con 
la esperanza de enriquecer nuestras colecciones con ecolipos y 
ren d ir  un merecido hom enaje  al hom bre  que no sólo dio im pul­
sos a la botánica en Mendoza, sino que se desenvolvió en nuestro 
medio en todos los órdenes culturales.

John  Gillies, nacido en E dinburgo  en 1792. llegó a Mendoza 
a tra ído  p o r  una  región casi desconocida entonces para  los cientí­
ficos de su época, y en busca de un clima propicio  para  su salud.



ífe estableció aquí en 1820. ) pronto  comenzó a desa rro lla r  una 
inusitada actividad. Fue así como puso a disposición de Hooker. 
Arnott,  Don. Smilli. Brown. ele., las p la n ta s  de nuestras l lanuras 
y cordilleras, coleccionó insectos, rocas y m ateria les arqueológicos 
impulsado por un espíritu  de curiosidad insaciable. Poseído de 
alto espíritu  de sociabilidad, se incorporó a nuestro  medio y fue un 
ard ien te  im pulsor de la educación, encontrándose en tre  los fun­
dadores de nuestra vieja y tradicional Biblioteca San M artín ,  p a r ­
ticipando en la creación y funcionam iento de la Escuela de I.án- 
easler, en la fundación de una escuela de señoritas y de una so­
ciedad literaria . Si a esto agregamos que in trodu jo  en Mendoza 
el gusano de seda, exploró nuestros principales pasos cord il le ra ­
nos, intentó ascender el Tupungato , recogiendo en todo m om ento  
innum erables observaciones sobre el clima, volcanismo, costum­
bres, etc., que fue trasmitiendo en sus cartas o aparecieron en pu ­
blicaciones desgraciadamente desconocidas para nosotros, todos 
estos antecedentes, ligeramente esbozados, justifican am pliam ente  
nuestro p lan de trabajo  *.

L a P a m p a  y c ta t i to  d e  L a  P o l c u r a

Se tra ta  de una pam pa, en el sentido que le damos en C u \o  y 
reconoce Pérez Morcan 2. es decir, a ltip lan ic ie  más o menos llana 
en zona montañosa. En rea lidad  la que se considera aqu í  está 
constituida p o r  tíos enormes conoides de deyección de los cerros 
Castaño, de 2.877 m s.m., y del cerro de La P o lcu ra ,  tle 2.868 m 
s . in .s. Estos tíos conoides se unen y se pro longan  destic la base 
tle ambos cerros basta a lcanzar el portezuelo  donde nace la que*

'  Para consultar algunos ítalos sobre G illies, v e r: G ibbs, F. W. John  G illies  
M. D. Traveller and Uní uní >1 . N otes añil Records o f ih e  Royal Socie ly  o f 
l.ondon. 9 : 1 15-136, lr-51; H udson. Dam ián; R ecuerdos históricos sobre la pro­
vincia de  Cuvo. páginas 73 y 165-166, ed. Revista M endocina de C iencias, 1933.

3 Pérez M oreau, R., La pitldS/a pampa en fitogeogralía . Rey. del Mus. Arg. 
de C iencias N a tu ra les ,-!’ (5 ) :  131-178. 1949. _

* K urtz, F., tn C otíeftunr/, ad Floram A rgentinam . Bol Arad. N nal. de 
C iencias de C ó r d o b a , 1900, dice que el cerro  de I.a Polcura está situada  
en el extrenMr*Vur déx.hi‘ provincia de M endoza lo que no lo n ru e rd a  ron  tosí 
dalos de la caria del I. G. M. que hem os tom ado como referencia. P o r otra 
parte  I). Clos, in Gay, Historia Física y Política de C hile. I I :  128, 1846, la sitúa 
“ en las cordilleras de Santiago”, o, (id . 11:104), “en las co rd illeras de I.a 
P o lc u ra . . .  en tre Santiago y M endoza”, lo que asim ism o no consideram os 
correcto.
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l o l. | y ¡2. — l’itinpa J e  l-a l’u lcur» . A spectos J e  la asociación Jo  Maesauria 
tirilla  ría — A  lira//un aff, subterránea
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lirada «le La Polcura  (llam ada ac tualm ente  quelirada del Durazno 
en su parte  más alta, y del Sesenta hacia la parte  in fe r io r ) .  F o r­
man así un triángulo cuya base estaría dada por la línea «pie une 
a los dos cerros citados y su vértice en el portezuelo, con una 
orientación general hacia el NE. El eje m ayor de la pam pa es 
de aprox im adam ente  6-7 km , con un ancho variab le  de 3-4 km . 
Toda su extensión está constituida po r  suaves lomadas, que so 
prolongan luego hacia el sur. ya en las estribaciones riel cerro  Cas­
taño. hasta el lugar denom inado Portezuelo del Rincón Colorado, 
en donde se desciende ráp idam ente  hacia la quebrada  de La M an­
ga. La Pam pa está zanjada en sentido N E po r  surcos de erosión 
de 2-3 m de profundidad.

Es evidente que la zona posee un microcliui.i que favorece no­
tablemente a la vegetación h erbácea:  desgraciadam ente  no existen 
registros meteorológicos del lugar, pero a teniéndonos a los infor­
mes de los baqueanos, los chaparrones  y escarchillas son la norma 
en las horas de la tarde, du ran te  casi todo el verano, acum ulán­
dose mucha nieve du ran te  el invierno. Las nubes comieiizan a 
formarse al mediodía sobre los picos nevados del cordón del Pla ta , 
y al descender a la a ltu ra  de la pam pa descargan su agua.

Enumeración i>k i.as entidades nuevas para la ciencia coleccio­
nadas por G ii.i,íes en ei. Cerro y la P ampa de La Polcura.

Astragalus A rno ttianus  (Gilí.) Reiche
Pliacn A rno ttiana  Gilí., in Rol. Mise., I I I :  1 8 1 ' .

Astragalus com plícalas  Gilí, et H. et A., in Bol. Mise. I I I :  187.

Astragalus ( ’ruckshanksii (H . et A.) Grisehaeh
=  Pliaca C ruckslianksii 11. el A., in Bol. Mise.. I I I :  181.

E piloh ium  n iva le  Mey., in Re ¡se, I: 313: Bol. Mise. I I I :  309.
=  E piloh ium  alp inum  H. et A. non Linn.. in Reise, II :  244. 

según H auinan. La Vég. des Haut. Cord., 138 r‘. *

* llo taniral M iscellany. containing figures and descrip tions of such p lañ ís as 
rerom m end ihem selves by their novelty, ra ritv , o r history, o r  by ihe uses lo 
w hirh  ihey are  app iied  in tbe  arls, in M edicine, and in  dom estir econom y, etc., 
col. III, f.ondun, 1833.

* H aum an, L urien , La Végé:ation des llau les C ordilléres de M endoza. An. de 
la Soc. Cien!. Arg.. LXXXV1, 1918.



Leuceriu G illiesii H. et A.
— Leucliueria (C assiopea) (rilliesii H. et A., Conip . I:  35-36''. 

E rysim um  /n isillu m  G ilí• ex H. et A.. Bol. Mise., I [ | .  14U. 
M ulinum  alhovaginalurn  Gilí, et Ilook..  Bol. Mise., 111:347. 
I\assauvia glom erata  IGiII.) W eddell ,  Cltloris A ndina . I: 5 3 ' .

=  Panargyrum  glom eratum  Gilí.. Gomp.. 36-37.
Oxalis udenopliylla  Gilí.. Bot. Mis., III: 165.
O xalis ery throrh iza  Gilí.. Bot. Mise., I I I :  162-163.

Perezia carlliainoides  Hook. et Arn., Comp., I: 34.
Perezia p ilifera  H. et A., Comp., I :  34.
Senecio P oeppig ii H. el A.. Journ . of Bot., I I I :  342 H.
Senecio G illiesii II. et A., Jou rn .  of Bot., I I I :  343.
T hlasp i m agellanicum  Pers., Bot. Mise., I I I :  138.
Vicia liijuga GUI. ex H. et A., Bot. Mise.. III: 197.
Viola congesla Gilí.. Bol. Mise.. I I I :  144-145.

‘ Com panion to Ilie B otaniral Magazinc heing a jo u rn a l, ronlu in ing  surtí 
in leresting  B otaniral in fo rm a tio n . . . ,  e lr., vol. I, London, 1835.

7 W eddel, H . A., C hloris A ndina, in  F. Castelnau, Expédilion dan* les parties 
ventrales' de l'A m érique du Sud, 1855-1857.

’ The Journal o f B otnny, being a second series of the B otaniral M iscellanv, 
ron ta in ing  figures and d e s r r ip tio n s .. . ,  e lr., vol. I, I.andón , 1831.
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F lórula . L ista de las plantas observadas o herborizadas en  f.l 

CERRO Y PAMPA DE L a POLCURA DURANTE NUESTRO VIAJE.

¡•'ungí

1. Geastraceae
1. Geastrum sp.

2. Pucciniaceae

2. Puccinia h ieracii Mari.
3. P. p lum baria  Pack.
4. 11 rom yces inaequialtus  Lascli.

BrÍQphyta

3. G rim aldiaceae
5. Plagiocltasnta rupestre  (Forsl.) S teph.

P leridophyta

4. Selaginellaceae
6. Selaginella peruviana  (Mild.) H ieron.

5. Polypodiaceae
7. P olypod ium  liu iz  Lealii de la Sola.
8. C ystupteris fragilis  (L.) Bernh.

G ym nosperm ae

6. Ephedraceae

9. E¡diedro andina  ( Pnepp .l  Mayer.

A ngiosperm ae  
M  on ocotyledones

7. G ram ineae
10. A gropyron  m endocinum  Parodi.
11. A . a ttenua tum  (II. B. K.l Roem. el Sciiult. var. Rui- 

zianuin Par.
12. Brom as tinioloides  H. B. K.
13. Brom us obtusiflorus  Hack.
14. Festuca ovina  L. var W ilzech ii St Yv.
13. Mélica andina  H aum an
16. Poa annua  L.
17. Poa sp.
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18. Sh/ta  param illoensis  Speg.
19. Stipa  vaginata  Pliil.
20. H ordeum  com osum  Previ.

8. Cyperaceae

21. Carex patagónica  Speg.
22. Scirpus deserticola  Ph il .

9. Juncaceae
28. Luzula  sp.

10. Iridaceae
24. Sisyrinchium  mar roca rpnm  H ieronym us
25. Sisyrinchium  sp.
26. S isyrinch ium  sp.
27. Sisyrim chium  sp.

B ico tyledones

11. Santalaceae
28. Arjuna patagónica  H om br. el Jaeq.

12. C henopodiaceae
29. C hcnopod ium  a jf fr ig idum  Ph il .

13. Porlulacaceae
30. Calandrinia spricca H. el A.

14. C aryophyllaceae
31 . M elanilrium  sp .
32. C erastium  árcense  I..

15. Rununcuíaceae
33. Ranunculus cym baluria  Pursch.

16. Berberidaceae
34. Berberís em petrifu lia  Lam.

17. C ruciferae
35. Lithodraba m endocinensis  (H am n .l  Boeleke
36. Lesquerella m endocina  (Pliil.) Kurlz
37. Descurainia canescens (N ull . l  P ran ll .
38. Capsella bursa pastoris (L.l Medick.
39. T hlasp i sp.
40. Braba sp.
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18. Rosaceti<‘,

41 . Rosa eglanteria  L.
42. Cardionem a ram osissim um  (W eim.) Neis et Macbr. 
13. Acaena p in n u lifid a  Ruiz et Pav.

44. Acaena pla tyacanlha  Speg.
45. Tetraglochin ala tum  (Gilí, ex Hook.) OK.

19. Lega ni in osae

46. Astragalus A rno ttianus  IH . et A.) Reiche
47. A desm ia  uspallatensis  Gilí. ap. II. el A.
48. Adesm ia a/f. subterránea  Clos
49. 1/elilo tus indicas ÍL.) All.
50. T rifo lu im  repetís L.

2(1. O xaiidaceae

51. Oxalis sp.
52 Oxalis sp.

21. Geraniaceae

5.3. E rodium  cicularium  l /H é r i t .

22. Polygalaceae

54. Polygala K u rlzii Benn.
55. M onnina dictyocarpa  Griseb.

23. M alraceae

56. Tarasa antoja gastona (P h il .)  Krap.
57. Lecanophora he terophy lla  (Cav.) K rap .

24. Violaceae

58. Viola congosto Gilí, ex H. et A.
59. Viola volcánica  Gilí, ex H. et A.

25. Cactaceae

60. O pan lia l l ic k e n ii  Brilt. et Rose.
61. G ym nocalycium  sp.

26. U m belliferae

62. M elinum  oral lean um  Pliil.
63. A zorolla cry  p lanilla  (Clos i Reiche
64. Azorella  nucam entacea  (Ph il .)  I laum an
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65. Bow lesia Iropaeolifo lia  Gilí, et Hook.
66. Collom ia gracilis (Dougli. ex Hook.) Hook.

28. H yd  ro p h y l I aceae

67. Phacelia m agellanica  (Lani.) Cov.

29. Boraginaceae

68. Lappula  R edo tvskii (H ornem ) Grecne
69. H elio trop ium  chrysantlium  P h i l .

30. Verbenaceae

70. Verbena jun i/ierina  Lag.
71. G lam lularia sp.

31 . Labial ae

72. Satureja  parvifo lia  Epling.

32. Solanaceae

73. Jaborosa caulescens Gilí, ex Hook.
74. Fabiuna viseada Hook. et Arn.
75. Solanum  sp.

33. Scrophulariaceae

76. Calceolaria brunelli/o lia  Pliil.
77. Calceolaria p in ifo lia  Cav.
78. M im ulus lú teas  L.

34. Plantaginaceae

79. Plantago patagónica  Jaeq.
80. R elliun ium  chaetophorum  (Gris.) .Seliuin.

36. Valerianaceae

82. Valeriana R u iz  Lealii Borsini.

37. Lobeliaceae

83. H ypsella  ren iform is  (H .B .K .l  Presl.

38. C om posilae

84. Taraxacum  o ffic ina le  Weber.
85. Trichocline parviflora  (Pliil .l  Calir.
86. C haetanthera pu lv ina ta  (P h il .)  H aum an
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87. Cliuquiraga rusci fo lia  Don
88. Ilypochoeris  m ontana  (Pliil.)  lleiche
89. H ieracium  m endoeinum  S leum er
90. B idens tr ip linerv ia  H. B. k .  var. m icrantlia  (W edd.)

Sclierf.
91. G utierrezia baccharoides S. de Bip.
92. Baccliaris tola  Pliil.
93. Baccliaris sp.
94. B. ty m ifo lis  H. el A.
95. Perezia ciliaris Don
96. / ’, p iliferu  I Don I H. el A.
97. IT prnpria />yg ni uro Gilí.
98. Nassauvia auxillaris  I Lag.) Don
99. C haptaliu  si m ilis  Fríes

100. Senecio uspallatensis  H. et A.
101. S. filaginoides DC.
102. S. glum lulosus Don
103. Senecio sp. (sp nova fid e  Dr. Cabrera  I.
104. Senecio trífidas  Hook. et Arn.
105. Coniza sp.

L a Vecetación.

I . —  Vegetación ile latieras no rocosas.

Censo I. Agua de La Pam pa. Ladera no roeosa o sólo eseasa- 
mente en algunas parles, con exposición al NE. Dos estratos liien 
nítidos, uno de cuerno de  cabra de 1.50 a 2 m de alto, otro inferior 
(|ue no pasa de los 0.50 in de a ltu ra . Suelo areno arcilloso, p ro ­
fundo. con grava. Pendiente  entre  30 a 40 r/c. A ltura sobre el nivel 
del m ar: 2500 ni. El p r im er  estrato constituye una com unidad  de 
A desm ia  uspallatensis. Considerando ambos estratos en conjunto  
podemos balitar  «le una asociación de A desm ia  uspullatensis-M uli- 
num  ovalleanum . La cobertura  total alcanza al 50 ^ .
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Estrato 1. 50 cuadrados de 1 y(. 1 m  cada uno.

K specie D en sid ad F rw n c n r ia D om inancia | T ¡ |mi liio lógiro

Adesmia u*pallaleHsis . . . . 0 , 5 5 0  V . 3 0 * / .  1 nnnofa iirró fito

Estrato 2. 10 cuadrados de 1 X 1 rn cada uno.

Kri|M‘CÍC Densidad Frecuencia Dominadla Tila» llÍ4'|4»)>Í4'4»

Mulimun oralleanum........ 1 ,2 60 « . T  . cam élito
.Vassauria axillaris........... 2 90 4 cam élito
Verbena juniperina............ 1 50 2 cam élito
Tetraglochin alatum . . . . 0 ,2 20 1 nnnofanerófito
(¡ramineae ( Poa np., 
liromas ap., Slipa parami- 

¡ ¡ornéis)........................... 12 to o 3 (’) h cn iic rip tó ñ to s
Acama pinnatifida............ 0 ,1 10 hem icrip tó tito
Arjona patagónica............. 0 ,8 50 geótito
Berberís empetrifolia........ 0 ,5 10 cam ótito
Calandrinia leticia.......... 0 ,1 10 hem icrip tó tito
Cerastium árcense.............. 1 40 hem icrip tó tito
Ckenopoditim aff. frigidum 1 50 teró tito
Oescurainia canescens . . . . 0 , 2 10 teró tito
Opnntia Hickeníí............... 1 60 cam élito
Oxalis s p ................................. 0 ,3 30 hem icrip tó tito
Fliacelia magellanica........ 0 ,2 10 hem icrip tó tito
Senecio uspallatensis.......... 0 ,1 10 nanofaueró tito

Observación I.

En la superficie cubierta  p o r A desm ia  uspallatensis  la cobertu ra  
del estra to  in fe rio r es m áxim a, encontrándose a llí los siguientes 
elem entos: C erastium  árcense. Ilerberis em p e trifn lia . Pon sp.. Cal­
ceolaria brunellifo lia . Oxalis sp.. Phacelia m agellanica. ele.

Observación 11.

Esta asociación <]ue designam os ron  el nom bre de A desm ia uspu- 
lla lensis-M ulinum  ovalleanum  es carac terística  de los faldeos no

• Las gram íneas se considera en este cuadro en con jun to  deb ido  a la difi­
cultad de d istingu ir unas de otras solam ente en estado vegetativo. Sólo ra ra ­
m ente se encontraban ejem plares en flor. En las p lantas en donde no se ha 
consignado valores de dom inancia, esta se ha calculado en con jun to  para todas 
ellas dándoles un valor total de un 2 % .
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rocosos de loda la zona. La com unidad  de Iriesm ia  uspallutensis  
forma manchones oscuros en el paisaje, que son muy característicos 
del mismo. Idesm ia uspallatenxis se encuentra tam bién a lo largo 
de los surcos de erosión en la pam pa misma. En estos desagües no 
se hicieron censos, pero de vixu la composición floríslica es muy 
semejante a la dada en el cuadro.

I I . —  Vegetación de  la Pam pa.

Censo 2. Pam pa tle La Polcuru. Se tra ta  de un conoide de de­
yección ile 6-7 km de largo por 3-4 km de ancho inclinado en 
suaves lomadas y limitado en todas sus partes por cerros. Distin­
guimos en ella dos asociaciones:

ai \assaucia  axillaris-Adesm ia aff.  subterráneo, que correspon­
de a la m ayor parte  de la misma.

h) Nassauvia axillaris-A zorella n neo m entaren, en la parte  más 
alta de la Pam pa y cerca del lugar denom inado  Rincón Colorado.

al Asociación ile I\l assaucia axillaris-Adesm ia aff .  subterránea.

Se distinguen en ella dos estratos bien nítidos, el p r im ero  de 
Massauvia axiUaris y el segundo constitu ido fundam enta lm ente  por 
ídesm ia  aff.  subterránea  que forma un cojín compacto, de 2-3 cm 

de altura , acom pañada por otras plantas ya sea pu lvinadas o no 
pero de muy baja a ltura .

Estrato 1. 10 cuadrados de 1 X 1 m cutía uno.

K m |N M , Í i * 1 h i i i i i i i i i i i r i n T i | M .  I i i u l ó j ' i r o

X a n n a n r i a  a x i l l a r i s ........................... 3 l o O 1 3  | r a  í n c l i t o

Este estrato que es ex trao rd inar iam en te  homogéneo, se ve en 
algunas parles a lterado al en tra r  en combinación con la especie 
dom inante  otras especies como O puntia  I lic k e n ii, en cojines. I ec­
hen a juni¡terina  o Senecio uspallutensis.
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Fot. :t y  t. —  Pampa Je  I-a Polcnrn. Aspectos Je  la ««oeiacirtn Chuquiraga ruMeiJolia =  Tetra- 
t/lochin alntnm , cu primer plano : en segando plnno ln Je  A a stau tia  axillarit =  Adcsniui nff. 
subterránea.



Eslralo 2. 50 cuadrados de 20 X 20 m cada uno.

Eitiifric iVltrtíiluil Fotcneud* Domiiiftiicin Tipo liiológiro

Jitmmia aff. tubterranea.. 0,3 30 10 caniéttto
Graminrae (Pon sp.,
Ilroimit sp., Slipa utpalla-

1 tiltil)........................ 4 76 12 C*) bemieriptórttos
Acanta pinnalifida.......... 0,02 2 heniicriptOlito
Aliona patagónica.......... 0,08 8 geótíto
Calandrinia uniera......... 0,02 2
Ugpochoeri» montana . . . . 0,06 2 lieniicriptófito
Kphrdra andina.............. 8,06 2 en milito
Erodiu in cien tari nm......... 0,04 4 tero Fito
(¡utierrezia baccharoide*. 0,1 2 oaméflto
*rerbcna juniperina.......... 0.02 2 enmétito
Opnntia Uickrnii............ 0,04 4 cainctito
Rclbnniuin charlophoruin. . 0,02 2 beinicriptótito
Trichocline parcijtora....... 0,03 4 heioicriptófito

Observación 1.

En general se puede ver en la P am p a  que la dom inancia  de 
Adesm ia aff.  su b tem in ea  aum enta  en el segundo estrato en la pro­
ximidad de las aguadas, donde el ganado que controla allí más 
severamente las gramíneas, perm ite  que los cojines de esta planta  
sean más abundantes. El censo se realizó bastante a le jado de esta* 
aguadas y aprox im adam ente  en el centro del eje m ayor de la 
Pam pa. Es común ver partes que están muy modificadas por acción 
de roedores cavícolas. Allí el suelo está fuertem ente  removido, hay 
muv pocas gramíneas, pero en cambio aparecen otros elementos 
como Viola volcánico. V iola congesta. C henopodium  aff.  fr ig idum . 
E rodium  cicu tarium , Senecio filag inoides. Jaborosa caulescens, Le- 
canophora heterophylla , etc.

En la segunda asociación de Nassauvia axillaris-A  zorolla nuca- 
mentacea  no hicimos censos.

M Igual que en el caso an te rio r las gram íneas se consideran  en conjunto , 
pues debido al intenso pastoreo, resulta  d ifíc il d istingu ir las especies po r sus 
caracteres vegetativos solam ente. En las plantas donde no se consigna valores 
de dom inancia, ésta alcanza en conjunto  a up. S %  de la superficie  cubierta .
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I I I . —  Vegetación (le las laderas rocosas.

denso 3. 10 cuadrados de 1 X 1 m cada uno. Afína de La Pam pa. 
Pendiente  niuv rocosa, que deja  de tanto en tanto escalones «le 
suelo areno-arcilloso muy poco profundo. Hay bastante  movimien­
to de rocas bacía la pentlienle, «pie turne en tre  un 40-60 % de in- 
clinación aprox im adam ente.  Existe allí una asociación «pie desig­
namos como C.liuquirapu ruscifolia-Tetra¡¡Iocliin a la tum . Cobertura  
total 30 % .

Hipnj i. Frecuencia J Itani i milicia Tipo lliulójíico

Chnqniragn rusdfol ia  . . . . 0 ,!. 70 10 imnoj'iiimrólito
Tetraglochin alalina ............ 1 ,5 80 7 íinnofiuieróllto
HerbirU im pe tr ifo l ia .......... 2 50 3 m in é  tito
Xassauvia a.rillaris.............. 2 70 3 cnincfito
A des ih i a nspallatensis......... 0 ,1 10 nano ln iieré tito
A gropgron mendocinnm . .  . 0 ,2 20 lic iu icrip tó tito
Arjona p a tagón ica .............. 0 ,9 40 ge ó tito
Haccharis t o l a ...................... 0 ,1 10 camó lito
HaccharÍH b| ............................ 0 ,1 10 m inó lito
Hidras triplinercia .............. 0 ,9 10 licm ic-riptolito
Calceolaria p i a l f o l i a .......... 0 ,1 10 m inétito
Cerastinm árcense................ 0 ,2 20 lirin icrip tiilitu
Chaplalia Hp.......................... 0 ,1 10 hem icrip tó tito
Fpliedra andina  ................... 0 ,3 30 caniétito
Fabiano r iscosa ...................
(1 rain incae i Coa Hp., 
¡{romas Hp.. Stipa vagina-

0 ,3 30 m inétito

la, S .  paramilloeu t i s j . . . 1» 90 lieliiicri|,tú tit«»
(i i/mnocalgein m H p .............. 0 ,9 60 rum élito
Man ni na dich/ocarpa .......... 0 ,8 30 caniétito
Mulinnin oca llcannm .......... 0 ,3 10 m inétito
S i s g r i n c h i n m  Hp................... 1 0 ,3 I 20 licmicriptéifito

En las plantas donde no se consignan \a lo re s  de dom inancia  ésta 
se lia calculado en conjunto  y alcanza a un 7 % de la superficie 
cubierta . Igual a los casos anteriores y po r  las mismas razones las 
gramíneas >e calculan en conjunto.

Observación I.

Otras especies observadas en esta asociación fueron:
Baccharig tliym ifo lia . Astragaius A rn o llia n u s, A gropyron  alle- 

n u a tum . etc.



F ot. o. — \  is ta  lio I ,|| ro m p a  «lesile el P o rtezuela  «lo l.a  P o lcara 2160 m 8. ni.

F .il. 6. — A d rtm ia  n tp a lh ilen tU  en un s a r ro  «le erosión eu L a Pam pa «le la P a ira ra  
Al fondo rl cn-ro  hom ónim o
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I V . —  Vegetación <le las rocas.

Censo 4. 4 cuadrados de 1 X  1 m cada uno. Este censo se efec­
tuó en la asociación que llamamos lierberis em¡petrijolia-Senecio  
tr ifidus. característica en tre  arañiles rocas \ en la- partes más altas 
ile las cuestas. Allí al abrigo de los riscos crecen una can tidad  de 
pequeños elementos que usufructúan la h u m edad  que les brinda 
su protección. I.a cobertura  total alcau/.a a un 15 *7c, en realidad 
muy baja  debido a que las p lan tas  se agrupan en los pequeños 
espacios que quedan en tre  y bajo las rocas.

Especie lk‘it»¡iiail FnwneiH u Douiinaurin TÍ|M» llÍolo”Íll»

B e r b e r í*  e m p e t ñ  f o l i a .......... 4 to o 3 cain¿fitn
S e n e c io  t r i f i d u s ...................... i 75 2 cnméAto
C o n iz a  s p ................................ 0 .2 25
J i j o n a  ¡ p a ta g ó n ic a .............. 1 50 geófito
J i j r o p y r o n  m e n d o c i n u m . . . 1 25 hem icrip tó tito
B r o m a *  o b t u s i f l o r u * ............ 4 75 hem icrip tóH to
C a lc e o la r ia  b r u n e l l i / u l i a . . 1 50 h em icrip tó tito
C a lc e o la r ia  p i n i f o l i a .......... 0 ,2 5 25 cam éfíto
Ceraetium á r c e n s e ................. 7 to o h em icrip tó tito
T h l a s p i  s p ............................... 2 25 h em icrip tó tito
D r a b a  sp .................................. 0 ,2 5 25 teróH to
G u t i e r r e z ia  b a c c h a r u id e * . . 2 25 eaaiéfito
L ú z a l a  sp ................................ 0 ,2 5 25 h em icrip tó tito
M a l i n u m  o v a l l c a n u m .......... 0 ,5 50 canil-tito
X a s s a u c i a  a x i l  t a r i s ............ 0 ,2 5 25 carné tito
G r a m in e a e  ( P o a  sp .,
S t i p a  u s p a l l a t e n s i s ) ............ 4 100 heiiiic rip tó lito s
P e r e z ia  p i l i f e r a .................... 2 25 b c in icrip tó fito
B e lb u n iu m  chaetophoriiin.. 1 50 h em icrip tó tito
Oxalis sp ................................. 0 ,5 2 5 hem icrip tó fito
S i s y r i n c h i u m  sp ..................... 0 ,5 25 h em icrip tó tito
T e t r a g lo c h in  a l a t u m ........... i 50 h em icrip tó tito
V a l e r ia n a  B a i s  L e a l i i . . .  . 4 75 hem icrip tó tito

En las p lan tas  donde no se ha  indicado la dom inancia , ésta se 
lia calculado en conjunto , alcanzando ap rox im adam ente  a un 10 % 
de la superficie cubierta .

Oliservución l .

Otras plantas que se encontraron en esta asociación fueron: 
Plantago sp.. Erigeron sp., H ieracium  m endocinum , M elandryum
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sp., A caen a p in n a ti/id a , Carex patagónica, C yslopteris fragilis, Po- 
lyp o d iu m  R u iz  Lealii. Selaginella  peruviana , Plagiochasm a rupes­
tre, Festuca ovina var. ÍT ilzeck ii. Bowlesia tropaeo lifo lia , etc.

V. —  Vegetación de las vertientes y  aguadas.

En diversos lugares de la Pam pa de La Polcura  surge el agua 
formando pequeñas vegas. Allí p redom ina Poa annua  que forma 
una densa carpeta  y además se observan las siguientes especies: 
Ranunculus cym balaria , Verónica Anagallis-aquatica, Scirpus de- 
serticola, H ordeum  com m osum . T r ifo liu m  repens, M edicago lupa- 
lina , M im ulus lu leus. Capsella bursa-pastoris, Taraxacum  o ffic ina le . 
S isyrin ch iu m  sp.. de hermosas flores azules. IT e m e r ía  pyguinea. 
Ilypse lla  ren iform is. etc.

Cuadro comparativo de las especies comunes entre comunidades 
según el Indice de Jaccard

I (22) 2 (22) 3 (26 ) 4 (34)

X (2 2 )..........................  — 21 19 17
2 ( 22) ............................. 21 —  21 21
3 (2 6 )........................... 19 21 -  25
4 (34 )........................... 17 21 25 —

1. —  Asociación A desm ia  uspalla tensis-M ulinum  ovalleanum .

2. Asociación Nassauvia axillaris-Adesm in aff .  subterráneo.
3. —  Asociación C haqui raga ruscifolia-Tetraglocliin a la lum .
4. —  Asociación ílerberis em petrifo lia-Senecio  tr ífidas.

Los números entre paréntesis luego del correspondien te  a la 
asociación, indican el núm ero de elementos de cada una de ellas.

El parentesco m ayor se encuentra  en tre  las com unidades 3 y 4 
(2 5 %  de especies com unes) .  Hay en tre  ellas también en común 
pendientes a \eces bastante pronunciadas y la presencia de rocas, 
predom inantes  y de grandes tamaños en la ultima asociación. En 
general el parentesco en tre  todas es bastante bajo y po r  otra parte  
son fisionómicamente distintas y fácilmente diferenciables en el 
terreno.
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Constancia dentro de las comunidades estudiadas

Kapccie G ritó n  cíe r i  u t a i n  iii

Slipa parami/loensie.........................................  V
Poa Bp............................................................... V
Arjo na andina.................................................. V
Mulinum oralleannm ........................................ IV
Naeaauria axillaria...........................................  IV
Tetraglochin atalum .........................................  IV
Acacna pinnali/tda ...........................................  IV
Herbaria empelrifolia.......................................  IV
C’eraalium arvenae...........................................  IV
Ferbena juniperina ...........................................  III
Calandrinia aericea.........................................  III
Chenopodium nff. fr ig id u m .............................  III
Senecio uapallatenaia.......................................  III
Oulierrezia baccharoidea.................................. III
Kphedra a n d ina ...............................................  III
Jlelbunium chaelophorum.................................. 111

Espectro biológico (considerando sólo las Fanerógamas)

Tipo biológico N» ilc planto» •/.

T ............................ 1 1 ,5
11............................. 5 5 ,2
C ............................. 25
F ............................. 4 ,1
G ............................ 4 ,1

Calculado sobre un  total de 96 fanerógamas, se puede observar 
que más de la m itad  de éstas corresponden a las hem icrip túfitas. Las 
cuatro fanerófitas corresponden a la categoría de las nanofane- 
rófitas.
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Curso de verano

Con la colaboración de los profesores Ricardo C apitanelli ,  Ma­
riano Zamorano, Rosier Ornar Barrera , y del señor Sergio Pannoc- 
chia, tuvo lugar, entre  los días 14 y 18 de enero, un  curso breve, 
teórico-práctico, sobre cuestiones geográficas de Mendoza. Fue di­
rigido especialmente a un grupo de egresados y a lumnos del d ep a r­
tamento de Geografía de la Universidad del Nordeste. Además de 
clases sobre geomorfología. geografía agraria  y geografía u rbana , 
se 'cumplieron recorridos por la c iudad de Mendoza y a lrededores , 
por el sector vitícola, por la zona pedem ontana . y se efectuó una 
excursión de dos días por la cordillera  de los Andes, hasta Las 
Cuevas.

P a rtid  ilación en el coloquio sobre el problem a de las capitales
en A m érica Latina

Invitado por el Centro Nacional de Investigaciones Científicas 
de Francia, el Dr. Mariano Zamorano partic ipó en el coloquio sobre 
el problem a de las capitales en América Latina que, con la orga­
nización del Insti tu to  de Estudios Hispánicos. H ispanoam ericanos 
y Lusobrasileños de la Universidad de Toulouse. tuvo lugar en dicha 
ciudad de Francia, entre  los días 24 y 27 de febrero de 1964.

Un elevado núm ero de intervinientes — más de 80— acudieron 
en representación de varios países, además del anfi tr ión :  Alemania 
Occidental. España. Estados Unidos. México, Perú . P anam á . Brasil 
y la Argentina. El tema en discusión fue considerado a través de 
la perspectiva de distintos especialistas, en esta reunión interdisci­
p linaria  ile la que partic iparon  geógrafos, sociólogos, etnólogos, 
economistas, filósofos, historiadores, urbanis tas , profesores de es­
pañol. . .  El estudio de las capitales de América Latina se realizó, 
pues, desde diversos ángulos, que pusieron de manifiesto, a la p a r  
del gigantismo de estas urbes, las características especiales de su 
estructura y red u rbana , y los problem as provocados p o r  su creci­
miento anárquico.

El profesor Zamorano presentó, en esta oportun idad , una com u­
nicación sobre Les problém es géographiques de Hítenos Aires.

Segundo Sim posio  de G eom orfología y  Recursos N aturales

Organizado por el Comité de Recursos N atura les  del Institu to  
Panam ericano de Geografía e H istoria, y el Instituto de Planificación 
del Perú , tuvo lugar el Segundo Simposio sobre Geomorfología
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y Recursos Naturales, el cual fue tam bién  patrocinado por la 
Unesco, la Sociedad Geográfica de Lima, el Insti tu to  Geográfico 
M ilitar  de Chile y el Insti tu to  Geográfico M ili ta r  del Perú .

Representó al G rupo de T raba jo  de Geomorfología. el presidente 
del mismo, profesor Ricardo G. Capitanelli ,  y la profesora Ligia 
H errera , m iem bro activo de Panam á.

El profesor Capitanelli  realizó, a los fines de i lus tra r  problemas 
semejantes de los del Amazonas, en cuanto  a la acción morfológica 
de grandes ríos, una exposición sobre el sistema de crecidas del 
Pla ta , y formó parte  del equipo  que efectuó estudios de geomorfo­
logía y d inám ica fluvial, a fin de esbozar una fórm ula de defensa 
«le la c iudad de l«)uitos. en la selva peruana, am enazada por el río 
Amazonas.

Perm anencia en Francia de la profesora M atilde I. Velasco

Recada por la ASTEF (Association pour l 'O rganisation des Sta- 
ges en Franee) dependiente  del Ministerio «le Asuntos Extran jeros ,  
la señorita M atilde Irene Velasco. profesora «le Geografía Hum ana 
Argentina en la Facultad de Filosofía y Letras y co laboradora  en 
el Boletín de Estudios Geográficos, lia perm anecido por espacio 
lie diez meses en París, realizando estudios de su especialidad en el 
Instituto de Altos Estudios «le la América Latina, depeniliente de 
la Universidad de París.

En dicho instituto, «londe obtuvo los certificados correspondien­
tes al curso 1963-1964. la prfesora Velasco lia tenido la oportun idad  
«le seguir los temas desarrollados en el Centro «le Estudios Políticos, 
Ecomímicos y Sociales; los «le Problem as de Desarrollo y  aprove­
cham iento  de regiones, referidos a Geografía A gra r ia :  los cursos 
«le Estudios Técnicos del M edio N atura l, donde se tra taron  espe­
c ialm ente  los problem as técnicos de las regiones á r id as ;  y, las prác­
ticas «le lectura e in terpre tach ín  de fotografías aéreas.

Como hecaria lia asistido, tam bién , a las clases d ictadas en el 
Instituto de Geografía dependien te  de la Sorbona. especialmente 
las referidas al estudio «le las regiones áridas dictadas po r  el profe­
sor Despois; y a las «leí profesor P ie rre  George sobre Las variacio­
nes naturales de la población y  Geografía de las ciudailes. Además 
lia asistido como oyente a dos seminarios «lictatlos en la Escuela 
Normal Superio r:  uno sobre Estructuras Agrarias d irig ido po r  el 
profesor Perp illou  y otro sobre Com unicaciones, dirigido po el pro­
fesor P ie rre  George.

D urante  su estada en el Insti tu to  de Altos Estudios «le la América 
Latina, la profesora Velasco tuvo oportun idad  de d ictar,  ante estu­
diantes y profesores del Institu to , una clase sobre Las actividades 
agro-pastoriles de A rgentina , y en una conferencia pública auspi­
ciada po r  el profesor M. E tienne J. P. S tretta . desarrolló  el tema 
sobre Regiones áridas argentinas.
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Partic ipó  de excursiones de carácter geográfico organizadas po r  
profesores del Instituto «le Altos Estudios de la América Latina y 
del Instituto de Geografía.

Fuera de París tuvo oportun idad  de visitar el Institu to  de Geo­
grafía de la Universidad de Tolosa y el Servicio de la C arta  de la 
Vegetación (C.N.R.S.) interiorizándose de los trabajos  que allí se 
rea l izan ;  y en Burdeos, invitada por el profesor Henri E n ja lbe r t ,  
d irector del Instituto de Geografía de la Universidad de Burdeos, 
y el señor Rene Pijassou, profesor de Preh is toria  de la Facultad 
de Letras de la Universidad de Burdeos, partic ipó  de una excursión 
geográfico-arqueológica a la región de Perigueux y a los yacimientos 
arqueológicos de Les Eysies.

Como coronamiento de sus estudios inició los trabajos  corres­
pondientes a la Tesis del Tercer Ciclo referidos al E studio  regional 
de General A irear, dirigida por el profesor P ierre  Monheig. d irec tor  
del Instituto de Altos Estudios de la América Latina, donde será 
presentada y defendida la tesis.

Lu Geografía en la Facultad de F ilosofía y  Letras

En el año 1964 se alejó de Mendoza el profesor M artín  Pérez, 
luego de una extensa trayectoria cum plida  en nuestro m edio. P r i ­
mer Jefe de la Sección de Estudios Geográficos, c reador  del “ Bo­
letín de Estudios Geográficos"', y catedrático de diversos cursos «le 
Geografía Argentina y de América, el profesor Pérez — cuyo arribo  
a tierras mendocinas se p rodujo  en 1947—  deja  tras de sí, en este 
medio, una huella  positiva «le trabajo  y acción docente. Su in- 
corporación a la Universidad de La P la ta  ha significado una pér­
dida para e l  efpiipo cuyano. pero  sin «luda represen tará  un aporte 
valioso a los estudios geográficos en la ciudad capital de la p ro­
vincia de Buenos Aires.

Entre las novedades de carácter docente, debe señalarse la desig­
nación «Icl profesor Osvaldo Inchauspe, como profesor t i tu la r  efec­
tivo. por concurso, «piicn tendrá a su cargo una cá tedra  propedéutica  
«le enorme gravitación en la ape r tu ra  del panoram a geográfico para 
los alumnos «le la F acu ltad : In troducción a la Geografía. Asimismo, 
el profesor Rosier Ornar Barrera  obtuvo, por concurso, la t i tu la­
ridad en Hitlrografía. asignatura  que ya dictaba interinam ente . 
F inalm ente , se re incorporó  a la Facultad «le Filosofía y Letras, en 
carácter  de contratallo, para hacerse cargo «le Geografía del Hemis­
ferio Oriental y «le cursos «le seminario, el profesor G aignard

Egresaron con el título «le profesores de enseñanza secumlaria. 
norm al y especial en Geografía, duran te  1964. la señorita Neli Rn- 
gelia Alonso, y los señores Domingo Pagnotla  y Sergio Pannocchia . 
Este último, por otra parte , ha sido favorecirlo con una beca del 
gobierno francés, en virtud de la cual lia de cum plir  basta fines 
de 1965 una estada en el Instituto de Geografía de la Facultad  «le
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Letras y Ciencias H um anas de Knrdeatix. Asimismo, el Prof. Geróni­
mo Sosa se encuentra  en Toulouse. donde se lia incorporado, con fi­
nes de perfeccionamiento, al Servicio de la Carla de la Vegetación, 
y se m antiene vinculado al Insti tu to  de Geografía de esa ciudad 
francesa.

La X X V I  Sem ana de Geografía y  el via je anual de estudios del
D epartam ento de Geografía (por  Josefina Ostuni)

En la semana del 11 al 18 de octubre de 1964 se realizó, en la 
c iudad de San Luis, la XXVI Semana de Geografía organizada por 
la Sociedad Argentina de Estudios Geográficos, filial Cuyo, la cual 
contó) con el valioso aporte  del Gobierno de la provincia de San 
Luis, además de la adhesión de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad Nacional de Cuyo, en conmemoración de su 
XXV aniversario.

Como en años anteriores, esta reunión congregó a numerosas 
delegaciones de geógrafos del país, y algunos representantes 
extranjeros.

Además de las. habituales sesiones de comunicaciones, este año 
se introducía una varian te :  se llevaría a cabo un estudio especial 
sobre el terreno, con presentación de problem as y discusión final. 
Encargada de desarro llar  este aspecto, la filial Cuyo constituyó un 
equipo integrado en su mayoría por profesores de la Universidad 
Nacional de Cuyo. Los lemas elegidos y los profesores asignados 
para tal efecto fueron los siguientes: estudio geográfico urbano  de 
las ciudades de San Luis y Mercedes, por el doctor M ariano Zamo- 
r a n o : el bloc de las sierras de San Luis y la consideración de los 
pueblos de San Francisco. L uján  y Quines, a cargo de los profe­
sores Ricardo G. Capitanelli  y Rosier Ornar B a r re ra ;  el valle del 
Contara, p o r  el profesor Romain Gaignard . con la colaboración de 
la profesora Josefina O stun i;  el borde occidental de la sierra 
de Comechingones. en sus aspectos físico, hum ano e histórico, por 
los profesores Miguel Marzo. Osvaldo Inchauspe. Juan  Carlos Soria 
y el doctor A le jandro  P a lm a ;  el estudio climático del NE de la 
provincia de San Luis, por la profesora Alicia Pérez de Scaraffía. 
Dibuja nles fueron el señor Jorge Juárez  y las señoritas Elsa Duffar 
y Clara Margini. La coordinación de todo el equipo  estuvo a cargo 
del profesor Ricardo G. Capitanelli .

El domingo 11 «le octubre, a las 10. tuvo lugar, en el salón de 
actos de la Asociación de Em pleados del Raneo Mixto de la pro­
vincia de San Luis, la inauguración de la XXVI Semana de Geo­
grafía. Correspondió al profesor Capitanelli  p ronunc ia r  el discurso 
de aper tu ra .  Este. Ira*, explicar  el nuevo significado «pie se lograría 
con la inclusión de estudios directos en el terreno, agradeció a las 
distintas repartic iones oficiales de la provincia de San Luis, que
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<le una u otra m anera contribuyeron a la realización del trabajo . 
A continuación, hicieron uso de la pa labra  los profesores Pedro  
González Prie to, en nom bre  de todas las filiales de Gaea del inte­
r io r ;  Ilaúl Rey Ilalmaceda, por la Comisión D irectiva; M ariano 
Zamorano, en representación de la Facultad  de Filosofía y Letras 
de la Universidad Nacional de C uyo; y, cerrando la serie de dis­
cursos, habló  su Excia. el señor Ministro de Hacienda de San Luis, 
D. Félix Quiroga Origone.

Acto seguido, en la biblioteca de la Asociación de Em pleados del 
r, Banco de la Provincia de San Luis, se p iocedió  a inaugurar  la

exposición que, bajo la denom inación de San Luis, fue organizada, 
entre otras instituciones, por la Dirección de Catastro y la Direc­
ción de Minería. T am bién  se hizo presente en la muestra, el in s ­
tituto Geográfico Militar, el cual ilustró am pliam ente  acerca de la 
forma en que viene realizando las mediciones en las distintas re­
giones del país. Cabe destacar que las explicaciones oportunas 
dadas por los técnicos de la oficina de Catastro, perm itie ron  ap re ­
ciar en toda su am plitud  no sólo la eficaz labor desarrollada por 
ese departam ento , sino también el valioso elemento que representa  
la fotografía aérea para los estudios geográficos.

El mismo domingo, a las 16. se iniciaron las sesiones de com uni­
caciones. Los trabajos elegidos, para esta p r im era  oportun idad , 
fueron todos los que tenían como tema la provincia de San Luis. 
A las 18. los profesores Zamorano, Capitanelli  y Barrera  iniciaron 
la presentación de lo que el martes se tendría oportun idad  de ver 
d irectamente en el terreno. Las explicaciones fueron ilustradas 
con proyecciones que adelan taban , en parte , lo que se recorrería  
en el p r im er  itinerario . El mismo tipo de exposiciones se continuó en 
la tarde del lunes 12. acerca de las zonas a recorrer  el miércoles 
y jueves.

El martes. 13 tuvo iniciación el p r im er  i t inerario , cuyos puntos 
serían: San Luis. Cruz de P iedra .  La F lorida. Paso del Rey, Caro­
lina. Trap iche . San Luis. El doctor Zamorano baldó sobre el cre­
cimiento de la capital puntana  a p a r t i r  del núcleo original, actual 

’ plaza Independencia. En este lugar, justam ente ,  se refirió  a los
antecedentes históricos y a la es tructura  de la c iudad, que conserva 
el trazado en damero, típico de la colonización hispánica. Hizo 
hincapié  en la falla de diferenciación de los sectores, y. sobre todo, 

^ en el sentido seguido por la u rbe  en su expansión. Con respecto
a esto último, destacó la especial incidencia que lian tenido las vías 
de comunicación. Otro punto elegido fue la antigua estación fe­
rroviaria. muy próxima a la actual te rm ina l  de ómnibus. En esta 
zona, que puedo .estancada con el desplazam iento  de la estación 
ferroviaria hacia el oeste, se percibe, debido a la influencia de la 
ruta 7, un nuevo dinamismo.

Ya camino de las sierras, en el d ique  Cruz de P iedra ,  el profesor 
Barrera  explicó los rasgos morfológicos de la zona y cómo las
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condiciones naturales fueron aprovechadas para  la construcción de 
la obra. P a ra  com pletar, dio los datos sobre utilización de estas 
aguas. El doctor Zam orano. po r  su parte ,  desde esta posición con­
sideró las áreas de influencia de la c iudad.

Más adelante, sería el embalse de La F lorida  el que a traería  la 
atención de los integrantes de la p r im era  excursión. P o r  segunda 
vez. el profesor Barrera se encargó de m ostra r  la morfología, las 
características de la obra, los cursos aprovechados, y la zona que 
cae bajo su influencia. El interés geográfico po r  este tram o, al 
igual que el que, a través del Paso del Rey, nos llevaría a Carolina, 
no fue obstáculo para ap rec ia r  los encantos del paisaje  serrano, 
que año Iras año atrae m ayor núm ero de turistas.

Desde La Florida se prosiguió hacia la Carolina, donde el p ro ­
fesor Capitanelli  dio a conocer los aspectos morfológicos y econó­
micos de esta parte  del itinerario . Destacó las extensas pam pas, 
donde la estructura  arcaica ha sido escasamente modificada. T am ­
bién se apreciaron  los cultivos de trigo, en aquellos lugares donde 
se han formado suelos de cierto espesor. En la pam pa del T am ­
boreo. en el fondo de la planicie, con trazos apenas dibujados, 
resaltaba la línea de conos andesíticos, los cuales, a m edida que 
nos acercábamos a la Carolina, se iban aproxim ando ind iv idual­
mente, en forma tal que pudimos contem plarlos en todas sus di­
mensiones. Lina extensiva actividad pastoril, eon ganado menor, es 
el principal aprovecham iento  de las posibilidades de la zona.

Más adelante, el profesor Capitanelli  consideró el estado actual 
de la tradicional explotación aurífera  de la Carolina, así como la 
falta de un esquema claro para precisar la comercialización de 
dicho metal.

El segundo it inerario  — comenzado el miércoles 14—  llevaría  a 
los excursionistas al borde occidental de la sierra de San Luis, 
incluyendo los pueblos más im portan tes . En el pueblo de Nogolí 
se hizo un alto para  ren d ir  un justic iero hom enaje  a Juan  W. Gez, 
en la plaza que lleva su nom bre.

Cruzado el río Las Chacras, donde la presencia de las palmeras 
p lantea un interesante problem a fitogeográfico. se llegó a San 
Francisco, donde el profesor Capitanelli  procedió a m ostrar su 
evolución histórica y a destacar los núcleos actuales más im por­
tantes. Al exponer  sobre las posibilidades económicas, subrayó 
la existencia de nuevas empresas en las que el soplo renovador lia 
comenzado a sentirse. El paso po r  los pueblos de L ujan  y Quines 
fue destacado po r  el profesor Barrera, quien se encargó de carac­
terizar  la economía de los mismos, basada en la horticu ltu ra  y 
c itr icu ltu ra . P or  otra parte, baldó sobre las condiciones del riego 
v los problem as creados por la falta de organización del mercado. 
En Quines, resultó de interés la visita a los parrales, donde las 
excelencias del am biente  na tu ra l,  perm iten  ad e lan ta r  un auspicioso 
porvenir para  el cultivo de la vid.
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El jueves 15, a las 8, desde Merlo, se em prend ió  el ú ltim o itine­
rario . Como p rim er  parada se halda previsto Rincón del Este, 
pintoresco y atractivo lugar turístico, desde donde podía  divisarse 
el valle del Contara. El doctor Palm a dio breves noticias sobre 
los rasgos geológicos y morfológicos de la zona, y el profesor In- 
chauspe sobre el aspecto hum ano, especialmente en lo que se 
refiere a las posibilidades turísticas. Desde allí, siguiendo el camino 
por la costa de Comechingones, hubo detenciones en las localidades 
de Cortaderas y Papagayos. En la p rim era ,  el doctor Palm a destacó 
la morfología granítica cu su diferenciación con la esquistosa. En la 
segunda, hubo una pausa en la que expusieron los profesores In- 
ehauspe y Soria.

Va en el valle, se superaron las bajas sierras de la Estanzuela, 
Carrizal y Tilisarao que, a modo de puente, se extienden de sierra 
a sierra. En la Estanzuela. donde se encuentra  La Suiza, el profesor 
Gaignard se refirió a los orígenes de este establecimiento, que se 
rem onta a la época de los jesuítas y que conserva, sobre todo en el 
casco, las características de la construcción de aquella  época. La 
actividad ganadera y la elaboración de quesos fueron objeto de un 
detallado análisis, que fue precisado con datos de producción.

En la m archa hacia el embalse San Felipe, se pasa p o r  T ilisarao .
Las construcciones «le nuevas casas, la presencia de la sucursal 

del Banco de la Nación, el ritmo comercial «jue se advierte :  toilo 
ello dice po r  sí solo del em pu je  económico de esta zona. i|ue lia 
hecho de la asociación ganadería-maíz, su principal actividad. A 
Tilisarao sigue el alargado pueblo de San Pablo , con neta «liferen- 
ciación de un núcleo antiguo y otro nuevo. Los cam pos irrigados 
generosamente mostraron una gran abundancia  «le ajos, producto 
que se destina al merca«lo exterior. Más adelante . Renca, otrora 
im portan te  población, «jue hoy im presiona como si el tiempo se 
hubiera  detenido en ella. P or  fin. San Felipe. El profesor Gaignartl 
describió allí am pliam ente  la morfología del trayecto cum plido . Al 
en tra r  en la economía del valle, se «letuvo en la im portancia  de la 
labor pecuaria , así como de los cultivos de cereales y forrajeras . 
T am bién  liabhi sobre los centros de convergencia comercial «leí 
valle, y en tal sentido enum eró  a Río Cuarto y Mercedes.

En esta ú ltim a ciudad, meta del it inerario  cum plido , el doctor 
Zamorano. desde las cercanías del puente  sobre el río Quinto, des­
tacó la influencia «le la vieja ruta en su crecimiento y las posibles 
repercusiones que tendrá el desplazam iento  de la nueva, bastante 
a lejada del foco urbano. Al llegar a la plaza Pedernera .  un alto 
sirvió para  señalar  los orígenes «le Mercedes, como fuerte m il i ta r  en 
la lucha contra el indio, y para de lim ita r  los sectores comerciales 
y residenciales.

El ú ltim o día. sábado 17, fue dedicado a discusbín de los proble­
mas abordados y conclusiones. Previo a ello, la profesora Josefina 
Ostuni hizo la presentación docum entada de las estadísticas co-
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rrespondientes al departam ento  de Chacahuco, po r  considerárselo 
como lo más representativo del valle. Proyectados los gráficos, se 
explicó, en p r im e r  término, la evolución y la densidad de la po­
blación, a través de los censos generales, en una com paración del 
departam ento  con la to ta lidad de la provincia. Posteriorm ente  se 
analizaron los gráficos de utilización del suelo y los de estructura 
agraria, con una breve consideración sobre las ven ta jas  de estos 
tipos de esquemas. F inalm ente , se pasaron los gráficos de produc­
ción. En uno de ellos se com paraba el área de cultivo del trigo 
con la del maíz, y en cada una de las barras, a su vez, se confron­
taban las áreas, del departam ento  de Cbacabuco con las de la pro­
vincia. El mismo enfoque se dio a la explotación del ganado vacuno 
y ovino.

A este panoram a estadístico siguió un análisis del riego en el 
valle, efectuado por el profesor Gaignard . En la opo rtun idad  se 
proyectaron los gráficos del sistema de riego, y el de las estadísticas 
sobre la utilización del suelo y la producción agrícola en la zona 
irrigada de Santa llosa.

Term inada esta prim era  parte , los profesores C apitanelli .  Za- 
morano. Incbauspe. Marzo y Barrera , señalaron las conclusiones 
que podían derivarse del estudio de las zonas «pie les hab ían  co­
rrespondido.

Din fin a la sesión el profesor C apitanelli .  quien manifestó que 
lo realizado de ningún modo podía considerarse como completo 
o definitivo, ya que era. precisamente, un antic ipo de com proba­
ciones a lograrse con una investigación más deten ida . De cua lqu ie r  
forma, consideraba lo alcanzado como una experiencia provechosa, 
que podría ser perfeccionada, para otras regiones, en las futuras 
semanas de Geografía.

V isitantes y  conferencias

En el transcurso de 1964 se recibió en Mendoza la visita de tres 
destacados geógrafos. La profesora Elena Chiozza, una de las más 
distinguidas representantes de la geografía a rgentina ,  lomó contac­
to con nuestro Institu to  de Geografía en una breve perm anencia  
en el mes de agosto. Se tuvo así oportun idad  de escucharla, el 19 
de ese mes, en una actualizada disertación acerca de La exp lo ta ­
ción del carbón de R io T u rb io :  y al día siguiente presentó, am p lia ­
mente ilustrada, una Visión geográfica de M éxico.

A fines de octubre y princip ios  de noviem bre, la geografía de 
Francia se hizo presente con dos calificados representantes. El 
profesor Roland Paskoff. actualm ente  incorporado a la docencia 
y la investigación en la Universidad de Chile, dictó dos conferen­
cias, cuyos títulos fueron: Los problem as m orfológicos de las 
antiguas riberas cuaternarias, y Aspectos geográficos de M arruecos.
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El profesor Henri Enja lber t ,  d irector  «leí Instituto de Geografía 
de la Facultad de Letras y Ciencias H um anas de Bordeaux, abordó, 
el 6 de noviembre, el tema: El problem a de las estructuras agrarias 
en las franjas pioneras y  zonas de colonización. La estada de 
ambos profesores, por otra parte, fue aprovechada para  una excur­
sión de estudio al sur  de la provincia de Mendoza, de la que p a r t i ­
ciparon también los profesores G aignard , Zamorano. Capitanelli  y 
B arrera . Se llegó hasta el río Barrancas y se hicieron observaciones 
en diversos puntos del recorrido, especialm ente  en la a lt ip lanicie  

t  de Payen.
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